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U S  MONARQUÍAS EUROPEAS
Y  L A  E X P O S I C I O N  U N I V E R S A L

No pnedo comprender por qné algnnoa gobiernos, 
y aun algunoe pnebloB, oponen obsticalos y reeiB- 
tencias i  la próxima Exposición Universal, con pre­
texto de que la celebran los frsDcesea en el afio de 
QD cent«nario tan excelso como el centenario de bq 
revolncioD.

Si prestáramos crédito á loa nmiores diTOlgiwoB 
por la prenea británica, ni la córte de Austria, ni la 
córte de Alemania, ni la córte de Rnsia, quieren 
asociarse á la celebración de tina fecha tan iofaasta 
pata las riejae monarqtiiaa, como faxista para las 
oneTts democracias. Aquella increíble alianza de 
reyes, que asedió áls EeToIncion francesa inútilmen­
te con 8TJ8 ejércitos, quiero hoyasediarlos productos 
y loa aniversarios de la Revolución francesa, más 
inútilmente todavía, con su desprecio. El mundo ca­
mina, impuleado por un vapor tan impelente como 
el eepiritu de nuestro siglo, á la realización del ideal 
moderno, y las maldiciones y los conjuros de las mo­
narquías DO podrán detenerlo un instante, oxidadas 
cono están sue armas y sus coroDas por el ozígeco 
de la libertad.

¿Por qué maldecirá del espíritu revolucionario el 
Imperio aleman, guien lo ha necesitado para su an­
helada unidad? ¿Kn qué principio se fundaría ese 
Jnperio de Austria, para huir de un aniversario 
como el que conmemora la noche del 4 de Agosto, 
ruando, si h a  salvado de inevitables catástrofes btis

Í enates, y vivido en el aire de nuestro tiempo, lo ha 
echo reconociendo á cien pueblos la respectiva in­

dependencia euva ydándoles una Constitución calca­
da sobre aquella de los Estados-Unidos, que llevó á 
Francia la electricidad, i  cuyos estruendos y explo- 
eionee rodaron por el polvo los viejos poderes histó- 
tícob?

Todas lae naciones europeas se hallan estatuidas 
igualmente hoy sobre baces talladas más ó ménos di- 
Tectamente y con más ó ménos arte allá en las bu- 
meaotes lavas de tan creadora Revolución. Esa mis­
ma Rusia, con bu Czar en la cumbre, y con sa mu- 
jich en la base, inmóvil de apariencia, agitada es 
eas profundidades, no ha podido preservarse al es­
píritu revolocionario, cuyo soplo liála obligado al 
rescate de los siervos y al establecimiento de la 
igualdad.

¿(^nién de los pueblos europeos puede arrojar á 
Francialla primera piedra? Buiza'no, ^rque asentada 
sobre la rota de sus reyes desde la Edad Media, se 
gloría de haber precedido á Francia en la libertad y 
en la liepáblica, Biqoier, para prosperarlas j  robus­
tecerlas, haya tenido que recibir la inspiración fran­
cesa y qne aprovechar bus salvadoras revoluciones. 
Holanda m énoB , porque signe á Suiga,  y precede á 
Inglaterra en su revolución y en el establecimiento 
de su Eepública. Entro los pueblos mosárquicns, 
ninguno lo es en el grado que Inglaterra, por haber 
aabido concordar su monarquía con su libertad. Pero 
Inglaterra, durante cierto periodo de su historia, 
procedió con sus reyes peor, mucho pwor qne la Fran­
cia revolucionaria. Excede al suplicio de María An- 
tonietta en crueldad el BUplicio de María Estuardo. 
La muerte de Uamley, que había oefiido á sus sienes' 
la corona de Escocia, sobrepuja en terror trágico al 
Hacbetb y al liicardo H I. Los franceses, guilloti­
nando á Luis X V I , no hicieron sino imitar i  los in­
gleses, que ha b ían  doca;}itado antes á Cárlos I. Y  no 
conozco á ningún historiador de la Revolución fran­
cesa, entra Iob  más radicales y demócratas, capaz de 
aseverar lo aseverado por Macaulay, el wigh ilustre, 
ante aquel patíbulo de la  vieja monarquía histó­
rica, que si Ja cabeza de Cirios I no rodara so el 
hacha y sobre el tajo de la  implacable justicia re­
volucionaria, jamás creciera y prosperara el gobier­
no de la saoion por si misma en Inglaterra. Tendría 
que ver la reina Victoria, negándose por escrúpulos 
realistas á la fiesta internacional, cuando su oorona 
proviene de una revolución, en 'a cual su predecesor, 
Guillermo de Orange, procedió con Jacobo II peor 
qne Cronwell había procedido con Cirios I , pues 
CronTrell arrancó i  Cárloe I  el trono y la vida, mien­
tras Guillermo arrancó á Jacobo II el trono y la 
honra. Escrúpulos de monja fneran los escrúpulos 
de la reisa Victoria, si obraran en ella los recuerdos 
del destronamiento de loa Borbones, hasta obligarla 
de algún modo á negar su concurro al pueblo que 
los destronó con un derecho idéntico al que tuvie­
ron los ingleses para destronar á loa  Estuardos, le­
gitimes á tos ojos de la tradición monárqnica, márti- 
tires á Io b  ojos de la liturgia ortodoxa.

Y  lo que decimos de Inglaterra, debemos decirlo 
todavía con mayor motivo de Itali^ qne contra todos 
lospríncipios del derecho histórícoj y por la s o la  
T i r t u d  y eficacia del derecho revolucionario, ha roto 
ios Tratados internacionales v c i  la Santa Alianza es­
crita que dabas al Austria^ Venecia y Milán-, expul- 
cado á  B o b a r a n c B  tan legítimos como los duques de 
Parma y Módena, como los archiduques de Toscana, 
«omo loa rejeu d e  Nápolt»; y no contenta con esto, 
desvinculada la Ciudad Eterna do su vieja monarquía 
pontificia y puesto con aplauso universal de todos 
cuantos hemos combatido la reacción europea un 
jEstado hecho por las ideas de Mazzini, por la espa­
da de üaribaldi, por la política de Cavour, por la 
cnerí^ía de Víctor Manuel, bajo loe anatemas del 
Papa, frente á frente del viejo y Bacratisimo Va­
ticano.

A  pesar de todo esto, loe diarios conservadores 
de Madrid tiran á que los reyes de nuestra España 
Bo celebren la Exposición Universal de Francia y i  
este fiu invocan agravios póafumos recibidos por 
nuestra vieja dinastía de ios revolucionarios france- 
ees, cuandu no se han extinguido loa mis recientes y 
más dolorosos para ella que te initigiera la Kí^paña 
litieral. ¿Quí^n gobierna bOT entre nosotros? üobier- 
ji» el partido progresista. ¿Y  cómo so ha olvidado la 
historia del partido progresista? El escribió en au­
sencia de Femando V II , una Constitución, á l a  cual 
EUDca el rey quiso suscribir, por creerla democráti­
c a  y hereje; se B u b le V 'j  en las Cabezas d e  San Juan ,

con Riego y sujeW la Mos&rquia. durante tres años, 
á loB más merecidos, perp más norúbiss de«acatos 
qne recuerda la histona-, declaró loco al rey, quien 
se vengó durante dos lustros de aquella declaración 
irroíerenfe con crueldades neronianas; protestó, en 
una série de levantamientos gloriosos y tenaces, con­
traía reacción monárquica; impuso en el motín militar 
de la Granja una Constítaoion al poder monárquico, 
que no quiso el poder monárquico aceptar; escribió 
al frente de sus códigos políticos el principio revo- 
lucion<río de la soberanía nacional; destronó i  doña 
Maria Cristina de Borbon, destronó á Doña Isabel II 
de Borbon, y no destronó á D. Alfonso X II  de Bor­
bon, quizá porque la Providencia se interpuso con 
solucion tan supremamente suya como la muerte y la 
eternidad entre la persona del monarca y tentativas 
como las que se dilatan desde los movimientos uni- 
versitarioB hasta las manifestaciones por las Caroli­
nas, que tales amagos llevaban en si una revolu­
ción próxima coronada por un definitivo destrona­
miento.

A  consecuencia del movimiento proCTesista la 
monarquía queda en EsMfla, como quedan ciertos 
blasones deslustrados en los palacios derruidos. ¿Qué 
ha sido, por ejemplo, de aquella Unidad Católica, 
con la cual creía el principio monárquico ligada su 
existencia en España? Desde la eagrada libertad in* 
teiior del pensamiento has£a la forma últimamente 
revestida por la propiedad, toda esta série de trans­
formaciones, que unas tocan al espíritu y otras to­
can al suelo, hechuras exclusivas son de la Revolu* 
cion francesa. £1 pensamiento imbuido en nuestra 
pátria por aquel gigante volcan de ideas, merced al 
cual todo se ha transformado, ese inmortal espirito, 
nos asistió, nos vivificó, nos iluminó, cuando rompi­
mos con nuestras propias manos las últimas cadenas 
del siervo, y trazamos en el templo de las leyes, rota 
la monarquía, y expulsados loe monarcas, aquellos 
derechos naturales y humanos, que derivadlos de 
la filosofía moderna, son oomo el alma de las socie­
dades revolucionarias. ¿Con qué pretexto podríamos 
autorizarnos á menospreciar la Revolución de Fran­
cia, nosotros, los que t-anto nos ufanamos oon perte­
necer á la Revolución de Setiembre? Si hemos aboli­
do la censura, último resto do nuestra maldecida in- 
quisidon; si hemos roto la intolerancia re lig iO B a , que 
nos apartaba del espíritu y del mundo moderno; bí 
hemos puesto sobre las alturas de nuestra monar­
quía una Constitución revolucionaria; ai hemos des - 
pojado á la Iglesia de sus bienes y á la nobleza de 
sus vínculos-, si hemos ido hasta la cabafia del negro 
para predicarle como apóstoles del derecho los san­
tos Evangelios de la libertad; si hemOB abolido todos 
los pririlegios de nacimiento y nos hemos burlado de 
todas las prescripciones históricas; hijos predilectos 
de la Revolución francesa, no podemos desacatar á 
nuestra madre, ni desconocer cómo es suja la idea 
que anima nuestra mente, la i iea, esa vivificadora 
sangre de las venas del alma. Cuantos ilevamos en 
nuestra historia una genealogía de siervos, debemos 
celebrar á la nación, qne nbs revelara la igualdad, é 
ir á los templos de bus pensadores y de sus héroes, 
como van los creyentes á los sitios consagrados por 
el culto que deben á sus redentores todos los redi­
midos.

El aniversario de la Bastilla, y el aniversario del 
i  de Agosto, fon aniversarios eternos en los anales 
de la humanidad. Lo cierto es que en cuanto la Bas­
tilla cae, la revolución comienza. Los legisladores 
aguardan á que tal expectro desaparezca para elevar 
en los horizontes de la moderna historia el luminar 
de la conciencia libre, cual aguardó Moisés á que la 
zarza encendida del Óreb se consr.miera para entre 
'ar las tablas de los divinos mandamientos al pue- 
)Io de Israel. Lo ciertoes qne aquellos pensadores, 

sobre loa cuales babia caldo el dón de laa lenguas, 
como sobre los apóstoles en el cenáculo; aquellos re­
formistas, cuyos cuerpos se retorcían en el potro de 
loa torm en toB , y cuyas almas se apenaban en las 
sombras de la censura; todos ansiosos de proclamar 
la buena nueva como neceearía á la inmediata reden­
ción universal, y de recorrer los espacios abiertos á 
su actividad como el ave que siente las prin:eras plu­
mas en sus alas inquietas; aquellos innovadores in­
expertos de las resistencias históricas, y anhelosos 
por formular todas las ideas puras, se refrenaron con 
saludable freno, y no dijeron el nuevo Verbo hasta 
que rodaron á sus piés las piedras de la siniestra 
Bwtilla, y con las piedras de la siniestra Bastilla loa 
restos de la antigua monarquía. El 11 de Julio de 
17Ü9 tomaron la fortaleza del terror monárquico las 
muchedumbres, y el 4 de Enero de 1780 proclamarou 
el decálogo de los derechos humanos los legiblado- 
rea. iQué revelación!

Los jurísconsultos últimos de Roma derivaban el 
derecho de la voluntad del César; los señores feuda­
les de la Edad Media lo derivaban del espacio, del 
suelo, donde se extendía la sombra de sea torres y 
la juiisdiccion de sn cuchillo; los fundadores de la 
^Monarqnía absoluta lo derivaban del tiempo, de la 
tradición que consagrara y robusteciera las institu­
ciones hereditarias y las dinastías reinant«s, dicien­
do cosa tan v a »  en el fondo y tan explótala por su 
ambiguo sentido como que todo poder proviene de 
Dios; la primera vez que el derecho se declara en la 
Europa monárquica, derivación de algo superior á 
los reyes, á los tiempos, á los espacios, á las clases 
teocráticas, derivación de la naturaleza human», es 
esa noche del i  da Agasto que loa hombrea libres re­
cordarán en lo porvenir con tanto culto como recaer- 
lian ahora los criftiauos la noche del Nacimiento de 
Cristo. E.í vcrlad qneálaRevoIncion ftaacesa habia 
precedido la Uovolucion helvética, pero tan ligad» 
con el es^iiitu de la Eda 1 Media, que parecian sus 
democráticos y republicano - cantones municipioa de 
excepción y de privilegio; es verda 1 que la hahia 
precedido la Revolución holandesa, pero movida por 
tal espirita religioso que parecía un combato de sec­
tarios entre si para recabar el triunfo de una creen­
cia y no el movimiento de un pueblo para entrar en 
el seno de sn dorechoj es verdad que la habia prece­
dido la Revolución británica, pero tan escrupulosa 
por la legalidad antigua, tan adscrita á los privile­

gios históricos, tan sagaz para huir de lo pasa-lo sia 
maldecirlo ni Mierrario, qn» parece un litigio de_ fa­
milias reales y no un estallido del humano espíritu; 
ea verdad que la habia precedido la Revolución ame­
ricana, y que en esta rcvolncioa se habia formulado 
ya el derecho natural, pero el apartamiento de aquel 
gran pueblo y el individualismo propio de la raza 
sajona, hicieron que no tuvieae sobre el curso do la 
vida y los tiempos de la historíala soberana InHuen- 
cla que la Revolución francesa, de la cual puede de­
cirse que sus declaraciones de derechos revelaron en 
una hora soleimie los timbres eternos ú indelebles de 
la naturaleza humana á todos los tiempos y á todas 
las generaciones.

La idea nueva de tal suerte extendiera en aquella 
hora de tempestad bu poder, que asccndia ¿ la mea- 
te misma de los privilegiados y los arrastraba al sa­
crificio. Pücaa veces se volverá á ver abnegación se­
mejante. Los nobles que ejercieran jurisdicciones 
tan complicadas, que gozaran de prerrogativas tan di­
versas, dueños absolutos del territorio y de sus ha­
bitantes; perceptores eternos de tributos y pechos; 
en posesion secular ya de un puente, ya de un Maje, 
ya de la casa diseminada en los bosques, ya de las 
aguas corrientes en les lechos de los rios; reyecilios 
y tiranuelos feudales, en cuyas fazaftas conteníanse 
poderes múltiples sobre la voluntad y 1  ̂ conciencia 
y la honra y la vida de las manadas de hombres en 
vasallaje y servidumbre; herederos de dinastías ter­
ritoriales tan orgullosas como las mismas dinastías 
régiaa, bajaron expontáneamente de sus tronos do 
aombru y se confundieron con los qne autes les mi­
raban deninojoa en la santa igualdad del derecho.

El vieconde de Noailles propuso la concluBÍon de 
la servidumbre personal; y el duqne de Chatelet la 
redención de los diezmos sefioriueR; y el obispo de 
Chartres el fin de las excepciones do caza-, y el viz­
conde de Vivieu la aboHcion ds otras monstruosida­
des análogas, qne acaparaban los antiguos elemen­
tos en unas pocas manos, y con los antiguos ele­
mentos I<w seres útiles al hombro en ellos disemina­
dos por el soplo fecundante del divino autor de toda 
la vida. Los gremios, que limitaban la libertad de 
trabajo, cayeron en minas. Las ventaa de los cargos 
públicos pararon, desde el instante mismo en que 
fueron admitidos to los los ciudadanos á todas las 
dignidades y i  todas laa magistraturas. Las inmuni­
dades personales y pecuniarias do las aristocracias 
deeaparecian al par de todos sus privilegios y do to , 
daa BU8 excepción^. Como habia nobles feudales, 
había municipios feudales también y renunciaron á 
sus jurisdicciones anárquicas. Como había persoras 
privilegiadao, habia provincias privilegiadas también 
y depusieron sus privilegios.

La casta que naciera con las primeras aocíeda Jes 
conatítiidaa; aquella casta aaceraotal ó guerrera para 
quien el plclwyo apenas presenta apariencia de per­
sona, como instrumento de otro«, cosa y propiedad 
ajena, sin fin ni destino para sí en el mundo; esa 
casta teocrática en la India, militar en Persía, mer­
cantil en Cartago y Fenicia, heróica en Greci-» y 
Roma, feudal en la Edad Media, cortesana en los 
tiempos monárquicos, desapareció, y con ella desapa. 
recieron tantas sombras oomo os«urecían la con­
ciencia y tantas manchas como afeaban la historia.

El siervo, vendido y comprado oomo vil mercan­
cía-, ara petrificada de los dioses; bestia de carga para 
loe comerciant«s; objeto de escarnio en todos tiem­
pos; arrojado como pasto á las murenas de los es­
tanques patricios y como gladiador á las competen­
cias entre las fieras de los circos; pegado al terruño, 
cual las raicea del árbol y la piedra del surco, se ir­
guió en sn dignidad primitiva, en su derecho de hom­
bre, en su Integra naturaleza, pndiendo decirse sin 
lirismo y sin exageración qne lo creó de nuevo, á lo 
menos que completó bu creación, la Asamblea Cons­
tituyente, pues solo entonces faeron, y no antes, to­
dos los hombres, sin excepción alguna, verdaderas 
criaturas de Dios, á su imágen y semejanza.

Imposible meíir con el pensamiento ni calcular 
con los mezquinos cálculos humanos cuántos esfuer­
zos se necesitaron de heroísmo, cuántos holocaustos 
de martirio, cuántas iluminaciones de génio; qué co-
Sia de ideas sublimes, qué deetellos de inspiraciones 

¡vinas, qué lenon de redentores; el número de ca­
tástrofes en la Naturaleza, y el número de metamór- 
fosis en la historia; el número de cadalsos enrojeci­
dos con sangre inocente y el número de ejércitos 
inmolados en laa batallas para sacar del fondo oscu­
ro de loe tiempos monárquicoa esta luminosa noche 
de la libertad. Unardémosla religioso culto y creá* 
mosla nosotros, redimidos y emancipados por su vir­
tud crealora, uno de los más bienaventurados ins­
tantes del Génesis de nuestro espíritu.

E milio Castelar.

Clones, donde ese impuesto puedo producir conside­
rables fumas, puede ser imitado, etc., etc.

Y  tal como lo dijimos ha Bucedido: asi como Por­
tugal introdujo refortnas en la renta de taba.:os tan 
pronto como España pensó en arrendarla, c la di­
ferencia de que allí, annqne parezca Imi^sibls, tiene 
peor aspecto que entre nosotros la cuestión, así como 
Inglaterra ha pensado reducir los dorochos Je intro­
ducción del tabaco para amenguar el contrabando y 
aumentar los rendimiento?, en la misma Inglaterra y 
en Francia están ya imitando el ma! ejemplo que 
nuestro digno ministro de Hacienda les ha dado, y 
piensan á estas fechas, Dauphin en París y Gosshen 
en Lóndres, en la creación da nn impuesto ¿obre lo3 
intereses de los efectos públicos.

De Francia |e nos dirá, y no sin cierta razón, quo 
no puede decirse que nos ha coj>iado, sino que ha 
coincidido con nosotros; pero lo que es de Inglaterra, 
no cabe duda alguna que ha copiado el ministro in- 
glés al ministro español, justificando asi lo razona­
ble de nuestros temores.

Esto acaso acaso lo tenga por titulo de gloria el 
Sr. López Pnigcerver; pero no debe serlo en modo 
alguno, sobre todo si observamos la grandísima di­
ferencia entre loe proyectos de Mr. Qjschea y los de 
nuestro ministro.

En primer lugar, y nos referimos, no & los datos 
comunicados por telégrafo, sino á los de los periódicos 
ingleses que hemos recibido esta mañana, los qne nos 
dan más pormenores; en primer lugar, se nota que 
mientras en España, según hemos probado, no ren­
dirá el impuesto más de 700.000 pesetas, es Ingla­
terra dará un rendimiento de nn millón quinientas 
sesenta mil libras esterlinas: es decir, que aquí no 
llega á tres y allí pasa de 156 millonea de reales.

Aquí se establece el impuesto como la cosa mán 
natural del mundo, por uno de tantos artículos de la 
ley del timbre; a’ ll sa pide autorización para celebrar 
nn convenio con los tenedores.

Hay también una eonslderable diferencia, en In­
glaterra se propone un Impuesto de ua penique por 
libra, aquí el 1 por 100; si el penique á cobrar es de 
la resta, y no del valor nominal del titulo, .que debff 
ser esto último, resnlta que en España se pagará el 1 
por 10!) y en Inglaterra el 1 por 240. La diferencia es 
considerable de todos modos, y sin embargo, una de 
las cosas más digna? de tenerse en cuenta, es que air 
liandolph Churchill, conservador, hoy identificado 
con ííaliabury y sn último ministro de Hacienda, 
condena abiertamente el proyecto de sn correligio- 
narío Goschen.

Resulta desde luego que el ministro de Hacienda 
ingles ha procedido con un tanto más de considera­
ción que el nuestro: pero de cualquier manera aquel 
como este acto, co es merecedor de aplauso, y de­
muestra que por desgracia acertamos; y que si el 
ejemplo de España, secundado por Francia é Ingla­
terra, se generaliza, el efecto económico se dejará 
sentir, y sn influencia, nada beneficiosa, se deberá á 
la dolorosa iniciativa que nos ha correspondido, y se 
lle n ri á un impu£sto tanto más absurdo cuanto que 
en los paísea donde no ocurre lo que en España, quo 
tiene dividida la renta en interior y exterior, se dari 
el anómalo caso de qne paguen impuestos del Esta* 
do los tenedores extranjeros.

Por fortuna, creamos qne en España ha perdido 
mucho terreno el tal proyecto, y esperamos quo, si no 
se convierte en ley, el buen ejemplo de los españoles 
acudirá á otros países, siquiera el ejemplo bneno no 
se imita con tal facüiJal como el malo.

DECIAMOS BiEN
Tratando uo hace mucho del impuesto isobre la 

resto, decíainoa bien á las claras que él impuesto 
existia en España, como en todos o cael todos loe 
países de Europa, y explicábamos por qué cansas 
resultaba eso impuesto uu puro formáHemo y no un 
impuesto real cnando trataba de aplicari>e á la renta 
devengada por la Deuda del Estado á los tenedores 
de la misma.

No sabemos la impresión que nuestros orgiünou- 
toB habrán cansólo en el ánimo ilel señor ministro 
de Hacienda y en el di) la comiaion de pri’supues 
to?; pero es lo cierto que si 1.) quo allí decíamos no 
podía ser más exioto, lo que prescntíatao* allí resul­
ta exacto en tolas sus partes.

Dijinioti, con efecto, que el impuesto era de exi­
guos rendimientos, y lo demostramos con datos ofi­
ciales, y a Ivertíamos que pudiera darse el caso do 
que el impuesto sobre lo<i intercsee de la Deuda, 
planteado ex'emporánea y no muy correctamente, 
pudiera traer aparejado consigo, no ya el crecimien­
to que en otras ocasiones, puesto quü en España ya 
se na satisfecho antes de ahora, y no hace largo 
tiempo, elIO por lo ) sobre los intereses, sino el 
efecto inmediato del mal ejemplo que en otras na-

ECOS POLITICOS
Aunque el acudir al gobierno en denunc:.» de abu­

sos pre-electorales sea, como vulgarmente se dice, 
llamar á Cachano con dos tejas, no debemos pasar 
en silencio lo que ocurre en Vilches.

Hay alli un Ayuntamiento, modelo en achaques 
de habilidad electora], entre cuyos miembros figura 
tan sólo un fnslonista, siendo to^os los demás efiles 
tránsfugas de todos los partidos que se han cubierto 
á liltíma hora con la librea de la situación imperante.

Es3 Ayuntamiento hizo una elección tal de dipú­
talos provinciales, que tolas las oposiciones, desde 
la conservadora hasta la feleral, hubieron de abste- 
neno, incluso nuestros amigos, los cuales, obligados 
por fuerza mayor, renunciaron con harto sentimien­
to á su constante norma de condocta.

A  pesar del retraimiento colectivo se agotó en 
favor de los candidatos ministeriales todo el censo, 
sin más excepción que la de 10 ó 12 electores, pero 
con la inclusión en cambio de unos sesenta faUe- 
cidoB .

Pues bien; lo mismo enteramente prometen ser 
laa elecciones de ahora.

8e empezó por omitir la preaentaclon de listas en 
Febrero; sucsdicj lo propio en la primera quincena 
del actual, é inútil fué que los electores reclamasen 
copia en la alcaldía, perque se encontraron por trea 
vejes con tres negativas rotundas.

. »En vista de ello (nos escribe un distinguido cor­
religionario da Vilches), no tendremos otro remedio 
íino retraernos, esperando que Ilegnes mejores 
tiempos para los qne, como nosotros, prefieres y prac­
tican los procedimientos legales."

A  eso camisa el gobierno.
A  dar la razón i  los que predican y siguen loe 

procedimientos contrarios.
Pocos quedaban ya; pero, segnn trazas, la situa­

ción libera aspira á que no se extinga la eepecie, y 
aun parece desear que se reproduzca y se multi­
plique.

Precisamente a la misma hora en que llegaba á 
su período álgido en la frontera de Alsacia Lorena 
el cosfiicto entro francc.^es y alemanes, nos entrome- 
tiamos nosotros sin quererlo ni pensarlo, y de la ma­
nera que van á ver nuestros lectores.

Eldia22 se celebró gran fiesta, seguida de nn 
ban^ete, en Estrasburgo, 

nú aqui los motivos de ella;
J.a reina regente de España a:ababa de enviar al

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO

16’  fegimiftitü de ísnltnoS) á«l cnal feé coronel don 
Alfonso X I I ,  s il gran retrato al óleo del diianto rey.

El retrato  ̂colocado en el comedor del Cfasino de 
loa of.ciale», TO descubrió solemnemente «ate toda 1» 
o&yalidaá rennida.

H nb« Inego na banqneta para swcmnizar la cere 
ar.onia y  en boBor del coronel *ct»«l de huíanos, 
condecorado per dofia María C iis t» * ,

Noe faltartn todos loe dones del Eapíritn Santo; 
pero lo ane es el de opoitanidad, «.os sobra.

Gracias álos alemanes que nw  ayudan á tenerlo.

InadTertidament&,eindndft,lia dicho E l Estan- 
*eíarí«, haWando de les proyectos del gcnerri Cassola: 

•Sólo habrá redención p*c» 1» Península. Abora 
bien- eliúio de un potentidoentrari en un regimien

' . ** .• __________________ _ A  1 * >É Hi

Y  me negaron bu iB .̂no. Pero los padres piopoaen y 
l o s n o T Í o s , ' c u a n d o  s e  tienen amor h o n d o  y v e r d a d e r o ,  
disponen. Con g^ .̂ve dis^sto de mis suegroe amane 
ció el dia mis fc'iÍB de mi vida: el dia de mi boda.

— Y  tu mujer, ¿no tenia recelo alguno de que pu­
dieran resultí.r c ie r ^  los temores de sus padres? ,  

— Nunca. M i mujer tiene d  alma llena de espe» 
laness a le je s . Desde que yo me enamoré de ella—  
luego me \o ha contado cien veces— turo por cosa 
indudable que conseguiria domar con ia ánlaura y 
bondad, de su carictec todas las «sperezas del Biio. 
Lo que ella no imaginó faé veocer tan pronto ijomo 
venraó.

— Talento y pa«eacia habrí necesitado para ello. 
•—Ambas cosas posee, y en alto grado; wro no ha 

sido menester hacer gran gasto de ellM. Mira, nos 
casamos y fnimos á pasar la luna de miel en la casita- - r - - - -  A r íC B e a  de !  casamos y tnimos a pasar laíuna ue m i e i > íu  ta

nn^ofieial con U «nta dures de paga al me», y ie  an | donde hemos pasado y habremos de p a w  todw 1m
* . . . _______________    bI ^  W .4 a  V I  <1 tt A / I  ti A 1 1 A  / j A  ClTlnsargetto ton quince; pero como el mo«o de quien »e 

trata s e  puede ga«tar quince ó treinta duro* W dia sin 
que Vi bagan mella, ¿qul¿n seri aquí al subordinado? 
¿A dónde iik  & parar la disciplma?„

Creemos q U e  £2 £elnn<íarí«, despaes de leer de 
nuevo lo trascrito, se lamentará de habw techo, e n  
el calor de la improvisación, ÍDeinuaciones de tal 
género.

Estamos segnros'ie que el apreciable colega no 
cree lo que ha dicho.

E l Progrem, quj descubrió la presencia' de los 
íáres. Sarchez Paeíor y marqueses de la Mina y _Csa- 
tel-Moncayo en Sevilla al mismo tiempo que dichos 
eeSores aparecían votando en el Con^es'o á faror de 
]a Trasatlántica,' ha seguido admirablemente la pista 
del rali¡/-paper,-j descubierto este otro par de curio- 
eos papelitost

*£ ¡ Progroic, diario ministerial de Sevill»j<iió bo- 
ticiadoque el 'c^. Sánchez Pa»tor habla llegado á 
aquella cindu'. ol domingo anterior, esto es, aos diaa 
antes da la votacion.

La 0/í¿«í<!r., periódico ministerial de Madrid, pu­
blica una caitft de an coriesponaal en la misma capí 
tal andaluza, que dice:

"En el exprés de esta manana llegaron los mar 
quesea de laMína y Castel Moncayo.»

As!. juDtttcr, ccmj aparecen bus nombres en la ci< 
tada lista de votaitcs.

La carta está fechadael dia 19, que fué el mismo 
en que 93 biio la votacion. „

Y a  hemos dicho qoc á los citados seBorea ha de­
bido ocuirirles lo que al líeonoiado Torralba, quien 
en un mismo dia estuvo en ValladoliJ y ssistió al 
wwo de Roma.

Ee de esperar, sin embargo, que se prodigiosa 
ubicuidad no les cause el fm trágico que al pobre 
licenciado causó la suya.

Aquí, el quemado es el gobteruo.

E l Diario Eipauol, incomodado por los reparos
5ue loa conservadores oponen al proyecto do Jura» 

o, obsequia de e&te modo á sus correligionarios an­
tiguos:

“Bupno qus hiciera esto s' el Jurado representase 
aLora loqueantes representaba: un principio esen­
cialmente politico; pero cuando surge con otro carác­
ter, cuando ante todo y sobre todo, lo mlsnio que en 
FrancL% y en Busia y en todas partee, nna cuestión de 
iiaeTo prcc-dimiento. una form%, mái ó mónos nueva, 
de aUmiDistiar justicia, no ee poúble, no <s convenien­
te ni es correcto que lo combata, con tales eneri;(a», 
un partido, que ha pensado, rex>et<da8'veces, en llevar­
lo a la práctica.

]:’ara nadie es un misterio. El Sr. Bugallal, desem- 
pcüandoel ministerio do Gracia y  Justicia, en la pri­
mera ¿peca de la dominación conservadora, pensó en 
r<>ali2sr el Jurado, y pensó en ello sériamente, hasta 
el punto de que hizo trabsjoa para prepartr^-l pro­
yecto. No pudo cumplir susprofósitcspor falta de 
tiempo. Fosteiiormente, en 188S, cuando < cupó el de' 
paitsmento de la callo Ancha por vez primera, el se- 
iior Siivela, también fijó su pensamiento en el Jurado, 
y  tambicn aspiró á llevarlo a la práctica.

Con estos antecedentes, ipnede el partido conserva­
dor combatir, en principio, esa inititucion de la ma­
nera que al presente la combate?

No hay peor cuña que la da la misma madera.
A  bien que los conservadores, con su modestia 

Jiabitual, contestarán como uno de los personajes de 
nuestro teatro clásico:

€ÍÍ0 hay pelÍCTO, hecho por mi; 
hecho por vos, lo hay de muerte.*

otras lunas do nuestra vida. Aquella casería de que 
me habrás oido hablar tantas veces siendo chico. 
A lli tengo yo una pequefia hacienda que constituye 
todo mi patrimonio, y por aquello de haeienda, tu 
dueño te vea, y porque además aquel apartado sitio 
era el que más convenía á mi plau de vida matrimo­
nial, alli me encerré y alli sigo viviendo. En mis ho­
ras de soñador tengo el amor de mi mojercita, con el 
cual me subo de un salto al cielo, y para las necesi­
dades prácticas de la vida un Manual del Agricultor, 
merced al cual no queda terrón en mi cerrado que 
no me produzca fruto. Pero no hay en el mundo na­
da perfecto. El Manual del Agrictiltor no resuelve 
uno de los mis graves problemas que se le presentan 
al hombre de! campo. ¿Cómo se evita que los gorrio­
nes se coman la mitad del trigo en la era, en los dias 
de la trilla y del avcntamiento?

—Pues la cosa esmuy sencilla y, alemác, antiquísi­
ma. Sobre el monton de trigo se pona un espan­
tajo y...

— y  como si no pusieras nada. ^ isto que el pri­
mer año caia sobre-el grano una nube de gorriones 
y que el monton mermaba por horas, construí el más 
espantable de los espantajjs. Cubrí dos piernas do 
palo con unos pantalones, y oculté pecho y espaldas 
da paja con un gabau respetable: sobre este cuerpo 
puse una careta con barbas de ermitaño, y sobro la 
careta el más descomaual de los sombreros de «opa 
que halló en el cuarto de los trastos viejos. Pues 
bien; una hora despues de colocado el espantajo en 
el monton de trigo, los gorriones entraban á curio, 
sear en los bolsulos del gabsn. A l año simiente 
imagin«5 un artificio más complicado quo el de Jaa- 
nelo, meroíd al cual, tirando yo desde el baloon do 
mi gabinete de una cuerda hacia sonar m^dia doce­
na de campanillas que, sujetas á uaos postas, rodea­
ban el monton.

— El artificio daria resultado satiafactoiio.
“ Sí, para los corrioaos; comían con música. Las 

campanillas, léjos de ahuyentarlos, parecían campa 
ñas de conven^ llamando al fsfecterio.

— Es necesario pensar en otro medio de defensa—  
me dijo mí mujer;— esto tampoco sirve.

— Y o te juro-contesté—que el a&o próximo no se 
comerán un grano de trigo los gorriones. Llegó el 
mes do la siega, y en cuanto ee form¡$ el monton de 
trigo, acudieron á la era ios górrioaes.

— ¿Y  qué hiciste?
— ¿Qqó había de hacer? Td ponte en mi caso. Era 

algo humillante y ridicula la cosa; pero mi amor pro 
pío estaba ¡ntereBado en que los glotones no se co 
micran un grano de trigo. Me coloqné en la cima 
del montón...

— ¿Haciendo do espantajo de carne y hueso?
— Eso mismo. A  loa cinco minutos tuve que toser 

para quo los gorriones b o  roe tomaran por un eapan- 
taio de trapo; cinco minutos despues no bastó la tos 
yliube de ahuyentar á los insolentes pájaros mo 
viendo los brazos á manera de aspas de molino. En 
esta poaícion ridicula, colocado como remate de tar 
ta de confitería en lo alto de ia p«r4mide de trigo,; 
dando bofetadas al airo, estaba yo cuando oí una 
ruidosa carcajada que sonó á mí espalda. Era mi 
mojer.

— Haeea muy bien en reírte— dijo algo picado. 
La cosa es bastante ridicula.

— [Oh, no! -  dijo ella cayendo en mis brazos.— Eata 
ea mi obra. Antes te huían por irascible y violento 
los hombres, y ahora, [no consigues espantar á un 
pájaro!

JoiQcis M a z a s .

Consideraciones de L a  Epoca sobre las reformas 
militares;

“¿Por qué motivo ta disuelve nacítro cuerpo de Es­
tado M*yoi?¿£>5 por el mismo quo dió lugar á la diso- 
lacíon del francés? {No ha desempc&ado Díen sus de - 
beres en las últimu guerras? Entoocea es ocsa de Uo- 
var ¿  la barra del Senado á cuantos han sido minlS' 
tros de la (juerra, acusándoles de haber sacado de ese 
cuerpo la friolera do I t  generales, como puede verse 
es la Ouia.n

En todo caso, bastará llevar al Sr. Martínez Cam­
pos, que procede del cuerpo, y es gran amigo y pa­
drino del general Cassola.

EL INCIDEKTE FRAHC0-ALEI1&N

EL ESPANTAJO
— Como lo oyes, amigo Enrique; casado desde La­

ce seis años.
— Pues permíteme quo vaelva á asombrarme con 

el mismo asombro que me produjo la noticia cuando 
me la dieron ■ Lo supe por Montenegro, á quien en-
«n tré  en un restaurant de Lóndres. ¿Sabes qae . y'^e retiró; pero como éste le citó nuevamente 
Pepe se ha casado?-me dijo,-cuando fué Uegado ac„dió, y ya en terreno aleman, ó bien
tutum o en la revista que pasamos, inientras tomá-

Conocen nuestros lectorea, por laa noticas publi' 
cadas estos dias, el origen do la  prisión del comisa 
río do policía francés en Pagny-Snr-Mosello mon 
EÍeur Schanaebele, y tienen Bsimismo noticia del 
curso de Is« negociaciones favorable á la buena inte' 
ligencia de las naciones interesadas en el asento 
Hoy, sin embargo, se conocen por los telegramas 
que corresponsales y agencias nos dirijea y por lo
3uela prensa extranjera dice, ciertos antecedentes 

etalles que consignaremos sencillamente.
Schanaebele ejercía su cargo en Pagny desde 

1871 y mantenía activ&a relaciones oficiales con 
Gautsch, comisario aloman en Ars. La comunidad 
de intereses, y las necesidades del cargo qae ambos 
ejercían á laa órdenes de los gobiernos francés y ale 
man, hicieron que cuando Schanaebele recibió hoy 
hace ocho diae una carta de su colega aleman, se 
apresurara á acudir á la frontera. No halló á üautsch

el 
en

bamo4 el café, á los compañeros de colegio.
— Y  t i , dlmelo con franqueza: ¿qné contestaste?
— Y o me quedé haciendo cruces, porque si algún 

carácter antí-conyngal he conocido, ha sido el tuyo. 
Me hubieran contaio 4e ti las coeas más extrava- 
l^ntes, aventuras inverosímiles, hsza&as iuauditat; 
todo lo liabria creído antes de c/eer que tu espíritu 
«rrático echara el ancla en las aguas del matrimonio.

— ¿Poes qué habiss visto en mi para creerme in­
compatible con la vida de casado?

— Tu precoz aversión al matrimonio: estudiabas 
tercer año de latín cuando decías que el matrimonio 
estaba reñido con todo lo bello, y ponías á Anníbal 
por encima de César, tan sólo porque el romano fué 
caMdo y el cartaginés no. Además, la sed inextin­
guible de independeacia que siempre has tenido, la 
poca flexibilidad de tu carácter, tu terquedad, pro- 
frerbial en el colegio...

— Vive Dios, amigo, que me estás adulando.
— Algo hay de adolacion en lo de llamar nada más 

que poco flexible á tu carácter, que era irascible y 
violento hasta dejarlo de sobra. ¿Te acuerdas? Del 
colegio te expulsaron por disparar sobre la cabeza 
del profesar el tomo de autores latinos: de la Aca> 
demia militar, por mover nn escándalo con pretexto 
de no querer sufrir la novatada, y despues has teni­
do que batirte más de media docena de veces por lo 
áspero é indómito de tu gécio.

— ¿Y  si yo te dijera que aquí donde me ves me he 
convertidoenlamás dulce éinofensivads las malvas?

— Me costaría trabajo creerlo.
— Pues créeme, querido Eorique, y sabe que de 

seis años á esta parte soy el más feliz y el más Juan 
Lanas da los hombres. Tienes razón; era un carác­
ter insufrible el mío. Los padres de mí novia— la que 
hoy es mí mujer—se negaron á nuestro casamiento 
precisamente por esta cansa. Ese hombre, decían, con 
su carácter brutal, hará desgraciada á nuestra hija.

terreno francéij, dos agentes disfrazados le apresaron 
y por el primer tren le condujeron, asegurado con es­
posas, á Metz, para ser puesto á las órdenes del jnez 
de instruccíoni en la cárcel, donde, á lo que parece 
se le goarda toda suerte de consiieraciones, habíeu 
do sido levantada la incomunicación en que foé 
puesto.

Supónese que el motivo del arresto, cuyo proce 
dímiento no hemos de estudiar, fué debido á que los 
subalternos de Schanaebele hacían frecuentes viajes 
á Metz con objeto de conocer el estado de defensa de 
aquella parte de la frontera.

La prensa francesa, como la de Alemania, ha 
adoptaio una actitud correcta y prudente quo deade 
luego influirá macho en el resultado de las reclama­
ciones, pues aunque algunos periódicos de los dos 
países se expresan en términos bastante duros, es lo 
cierto que la ma^or y mejor parte de los diarios em 
plean un lenguaje muy templado.

La conducta seguida por el representante de Ale 
mania en París, los buenos propósitos de los gobíer 
nos de Berlín y de París y las declaraciones oficio 
sas del primero, son sensatas.

Esto, unido al cambio de actuaciones adminis 
trativas y judíeíalea llevadas á efecto por las autorí 
dades de las dos naciones, confirman la creeacia de 
que del martes al miércoles, y siendo conocidos por 
ambos gabinetes los antecedentes que unos y otros 
tuvieron en cuenta para proceder del modo que lo 
verificaron, se concretará la reclamación francesa y 
el incidente no revestirá importancia de ninguna es­
pecie si una imprudencia, que no es de temer, no 
cortara el feliz curso de las negociaciones entab'a 
das, que suponemos terminarán con la libertad de 
Schanaebele y aíiuellas frasea de cortesía que ponen 
fin á esta claae de reclamaciones entre potencias 
amiga: .̂

T£lEG_RAIflAS
PARIS 23.— Según un despacho de Metz el al­

calde de aquella ciudad, que es á la ves director de 
policía, será relevado de estas últimas funciones.

iáe ailade que se nombrará uu director especial de 
polícia.

Loa MriódícOB alemanes son muy aóbnos de de­
talles so^re el incidente ocurrido en la frontera frau- 
oo-germánica.

No es cierto que el comisario de policia Scha- 
naebela haya sido trasladado á Strasburgo.

Hoy seguía preso en Metz, siendo de nuevo ín« 
terrogado por el juez de instrucción do Strasburgo, 

quien so ha contiado dicha causa, 
tíegun noticias de la frontera, el comisario de po­

licía aleman que presta servicio en la estación de Pa­
gny, ha pedido su traslado porque desde el incidente 
mtimo na^e quiere cambiar con él ni siquiéra un ea- 
ludo.

Refiere un corresponsal que los agentes que te­
nia i  sas órdenes Schanaebele habían recibido hace 
días el aviso de las autoridades alemanas de que so 
abstuviesen de nacer viajes á Metz, pues de lo con­
trario serian detenidos.

BERLIN 28.— En breve comenzará la construc­
ción de un nuevo ferrocarril estratégico que seguirá 
la frontera suiza, uniendo la Alemania del Sur eon 
la Alsacia.

V IE N A 23 .— Los periódicos austríacos confían 
que el incidente de l\ frontera franco-alemana toa- 
( rá una solucíon rápida y satisfactoria.

En concepto de varios periódicos la causa de lo 
ocurrido debe atribuirse, única y exclusivamente, al 
exceso de celo de los agentes de policía alemana.

PA R IS 21.— Un despacho de Metz, recibido esta 
mañana, hace esperar que en breve será puesto en 
libertad el comisario de polícia francés Schanaebele, 
quedando asi terminado el ÍQcidente franco-aleraau.

EL ASDNIO DEL DIA
PARIS 24.— El espediente enviado á Berlín por 

un correo de gabinete francés, contiene entre otros 
documentos importantes, dos cartas qae el comisario 
aloman en Are, Sr. Gaat«h, dirigió este mismo mes á 
su colega francés Sr. Schauaobele, invitándole á una 
cita.

Como es sabido, el funcionario francés, faé preso 
al acudir á dicha cita.

Un telegrama de Berlín confirma que el embaja­
dor de Francia Sr. Herbette, entregará mañana el 
expediente al gobierno aleman.

El Diario de los Debates en su edición de provin­
cias, dice que hasta fines de semana no es de espe­
rar la respuesta del gobierno germánico.

LO QDE DtCEN BN BERLIS
BERLIN 21.— La Gaceta de la Alemania del N or­

te, órgano, ci>mo es sabido, del principe de Rísmarck, 
sostiene hoy que el arresto del comisario francés 
Schanaebele no se verificó en territorio francés como 
pretenden los periódicos do la vecina liepiiblica, 
sino en tierra alemana.

Los demá:j periódicos do Berlín manifiestan que 
el incidente no tiene ninguna importancia.

Añaden quo ol gobierno francés reconocerá por 
cierto la condescendencia de Alemania qne negocia 
con Francia sobre un asunto que constituye una 
cuestión interior puramente alemana.

MÁS NOTICIAS
PARIS — Telegrafían de Metz diciendo que el

P eta  Journal ha sido recogido en aquella poblacion 
por los agentes de la autoridad.

PARIS á i.—Continúa el exámen de las infor­
maciones abiertas por los juzgados de ambas au­
diencias fronterizas, y de los documentos produci­
dos por las autoridades de una y otra naoion, acerca 
del incidente de Pagfny-snr-Moselle.

En vista de la discordancia que resulta entre laa 
dos informacicnes, zanjará la cuestión una comision 
mixta.

Se espera que el miércoles tendrá su solucíon 
esta especie de litigio diplomático.

EL EXPEDIENTE ALEMAÍf
PA R IS 24.— Anoche llegó á Paría, por un correo 

especial de gabinete, el expediente íostraido en A le ­
mania con motivo de la prisión do Sohanoabele, 
inmediatamente fué comunicado por M. Lyden. en­
cargado de negocios de aquel Imperio, á M . Flou- 
rensj ministro de Negocios extranjeros de esta Re­
pública.

Este expediente, como ya habían anunciado los 
telegramas de Berlín, aun los de origen oficia!, está 
en completo desacuerdo con el instruido por el tri­
bunal francés, que ha actuado en Naacy con el con 
curso del Procurador general de la República.

en la vacada, son hoy propiedad del Sr, D. Agnstia 
Solía.

Este Sr. Solía es un ministro 
de Dios, 6i no me engaño; 
respetable presbítero 
que pastorea en almas y en ganados.
Es clérigo, y lo anoto
porque es un dato de ímportaccía suma
para loa adversarios de los toros:
¡la afición á los cuernos tiene cura]

Ayer, sin embargo, !a dolencia parecía íacurable.
S  Cuarta corrida, cuarto lleno. No cabía ya un alñ- 

en la plaza cuando cambiaron Curro, Frascuelo 
y Angel Pastoríos capotes delnjo por los de brega, 
y asomó la jeta Caballero, negro, bragao, de libras y  
t)abeza de Vaca.

No le faltaban bravura ni poder; pero era blando 
al castigo.

Tomó ocho varas de los da tanda, que eran Fuen­
tes y el Sastre.

líicíeron Jos quites loa matadores. Angel se vi6 
acosado en el primero que hizo. Currito metió dos 
vecea el capote y las dos volvió el tora al caballo.

Dicen los picadores 
qun van al suelo: 

no me importa que el toro 
meta loa cuernos; 
pero ¡Dios miol 

no dejes qae un capote 
meta Currito.

Salvador quedó bion ea eate tercio.
Hipólito dejó un buen par y repitió con otro de 

sobaquillo.
Corito clavó dea medios pares, uno de ellos «n 

una oreja.
Carrito se encontró coa un toro noble y claro, 

que estaba diciendo «matadme, que yo no he de ha­
cer ningún desavío.»

Pero ¡ay! este Curro, en cnanto vb un toro de 
buena índale le entra la compasioo, y no hay fuerza 
humana que le haga acercarse á él.

Cuando los toros quieren coger, entonces el hom­
bre se vuelve otro y hace maravillas con tal de sacar 
ilesa su respetable persona.

Dados estos antecedentes, no hay que decir que 
Currito pasó de largo, con#tropeaones do jindama y 
de baüe, que hirió de lejos y volviendo la cara, y 
por último, que el bicho murió de un metisaca, uo 
pinchazo malo y un bajonazo sin soltar.

¡Caballeros, y cuidado que meten ruido trooe mil 
quinientos pitos tocando al unísono!

•• •
GirandUlo salió al_ ruedo haciéndose cruces ante 

aquel estrépito inaudito.
Y  aun el salir lo costó no flojo trabajo: foé preci­

so que el Bnfioiero le dijese que la bronca no iba con 
él sÍDO con el Cnrrito, para qne se  decidiera á  pre­
sentarse en los medios.

Era negro, zaino, de libras y ancho do cuerna. 
Tenía voluntad, pero se sentía mucho al hierro.

Tomó siete varas, tres del Sastre, tres de Fuen­
tes y una de Manitas.

La dirección de plaza, como la corona de Bul

COMISION MIXTA
PARIS 24.—Una o misión mista, compuesta do 

diplomáticos alemanes y franceses, será probable­
mente !a encargada de solventar la diferencia.

De to las maneras se espera que se llegará á una 
pronta solucíon pacífica.

ROMA 24.— Un despacho de Maasauah, recibido 
esta madrugada, hace prever graves sucesos en aque­
lla colonia italiana.

Según él, el caudillo abísinío Raa-Alula ha lla­
mado á las armas á todos los hombres disponibles 
para emprender una campaí!a, al parecer contra los 
italianos.

N U E V A  Y O R K  24.— El ministro plenipoten­
ciario de China en Madrid salió ayer de este puerto 
á bordo del vapor mercante Borgoña.

W A SH IN O IO N  24.— Las noticí^g que se reci­
ben sobre ios estragos causados por el ciclón, aon 
desconsoladoras.

La violencia del viento faé considerable en una 
zona íumenaa que comprendía Messiuri, Kausas, Ar- 
kausas y Tajas.

Donde el fenómeno se presentó de una manera 
más intensa foé en la ciudad de Prescott (Kaasas), 
l a  C Q al quedó casi destruida, resultando na graa nu­
mero de personas muertas y heridas.

Las desgracias materiales soa de mucha impor­
tancia.

TERMBLE IKCESriO
CONSTANTINOPLA 24.— Espantosa catástro­

fe. Ha estallado un formidable inceadío ea Armant- 
kení, pueblo sobre el Bóaforo. quedando destruidas 
500 casas.

Ca m bio  d e  t o l ít ic a

SA N  PETERSBURGO 24.— A  pesar de haberse 
desmentido nuevameate la noticia que confirmé ayer, 
deapuea de haberla predicho hase tiempo, el general 
Igaatieff ha sustituido hace tres dias á M . de tiiers 
en el miuisterio da Negocios extranjeros.

TOROS
De aquella ganadería que tuvo en vida el mar­

qués víuio de Salas, procedían loa toros lidiados 
ayer tarde, los caalea, asi como los otros que pacen

gana.
Siu proveer.
üstítia clavó un par sobresaliente, parando en la 

cabeza y esperando el derrote del buho con sereni­
dad de espartano. El Pulfrníta dejó un par que ni 
pintado, y el Ostión repitió con medio.

Entre loa gamos, Gamazo, 
y entre los sastres, Sastroo, 
pero entre pulgas, Palguíta 
y éntrelas ostraa, Ostión.

Salvador encontró al bicho con querencia al ten­
dido 4. al pié del cual había dos estátuas yacentes de 
dos caballos; empezó la faena may bien, empapando 
al bicho y luchando con él á brazo parlado para que 
no sa le faera á la querencia.

E! animal, qus era terco, se salió coa la suya, y á 
la querencia hubo de ir á buscarle el matador. Dióle 
el toro dos coladas, uaa de ellaa eapaatable, y con. 
esto se deaconfió un poco Frascuelo.

Pinchó una vez, salió acopado, y tuvo que tomar 
el olivo por el cinco; díó algnaoa pasea más y soltó 
medía estocada buena, arrancando por derecho.

Palmas, annquo no toda'? las que el diestro mere­
cía; qne no es flojo mérito el de matar por delante á 
toros como GirandUlo.

Y  bien sabe Dios que este aplauso á loa que ma­
tan por delante, no reza eon Baendia el puntillero 
qne ahondó el estoque por detrás y desde la bar­
rera.

Hubo indignación, protestas; 
ique le multen! ¡fritricida!
Pero me ae dé memoria 
lo que pensaba liaendia.

¿No auelen los matadores 
utilizar l'a puntilla?
Pues justo es que yo uca tarde 
también tenga alternativa.
¡Sea para mí una vara, 
pues tiene once la camisa!

• ■
Castaño, de estampa muy fina, muy bien armado 

y da nombre Cabesiielo, era el tercer toro de la tarde.
Tenía bravura, pero desde que aaUó dei chiquero 

se echó de ver que el toro no veia do cerca. Eraba:»- 
ricino.

Y  aún estoy dndando 
si era Cabézxielo 
más ciego que barro, 
más burro que ciego.

El animal aguantó once varas. Seis del Sastre, 
tres de Fuentes y dos de Manítas.

Cuatro pencos se echaron á dormir la &íesta 
eterna.

La direscioa de plaza, como el capitan general de 
Cuba.

Ausente.
Cosme puso par y medio, y Minuto, banderillero 

cronológico, clavó un par muy bueno.
— ¿Ve usté ese chico?

— Le veo.
— Pues como ese— dijo un chusco,—
necesito quince yo_
para almorzar á mi gusto.

— ¡Ave María Purisímal 
¿Y  se los come usté crudos ?
— No es eso; quiero decir. 
que almuerzo en quince minutos.

Angel Pastor, vestido de lila y negro, cogió lo» 
trastos y se dispuso á brindar ante la autoridad mu­
nicipal , representada por el edil J. J. J. Delgado.

Trabajiilo le costó el bríadar, porque el bicho se 
oponía á que se pronunciara el discurso.

Despues del genera! Pavía, no se había visto na­
da tan antiparlamentario como Ckibezuelo.

El bicho, además de antiparlamentario, era un 
marrajo meditabundo que no se arrancaba más que 
á tiro hecho.

Angel le pasó con deaconfian£a, muy justificada 
con CaíííwZo, y remató á éste con una buena estc- 
cada algo tendida.

Palmaa justM.

¡Oh, quién me diese del divito Herrera 
ó del gran üarcilaso el plectro ' e oro,
!’ cantaros pudiera
a índomab e bravura de este torol _ j

No hay nada que á au empuje ee resiata; 
arde en su sangre fuego del infierao...
¡Ay de! jaco que alcance con la vista!

Ayuntamiento de Madrid



D U R IO  ELÜSraADO*

con.

idonde pone la TÍata pone el cuerno!
8e arranca como n& ra;o 
i  loe caballos, y se ceba en ellos: 
nraetto va nn alazan, un negro, nn bayo...
Pone en sus ojos el furor destelloe; 
se le eriza la crin con el coraje, 
y en en codicia tiera, 
no hay pedazo de cuero que no raja 
ni corazoa de jaco que no hiera.
Cete piquero cae al descubierto; 
aquél sella la tierra, 
al otro le retiran medio muerto,
¡y la res, en los medios de la plaza, 
ertruida la ceryiz, pide más guena!...
No Bó 8i fué Manitas ó fné el ftastre 
(no me fijé en la cédula) 
el que hizo con la puya aquel desastre.
Picaron al comúpeto en la médula; 
en su impotencia duplicó su saSg; 
mas presa de terribles couTulsioneS, 
mudos de asombro ante sa grande hazaña, 
morir le Tieron diestros y peones.
Murió falto de fuerzas, cual muriera 
Milon el de Crotona; 
mas su valor le abona 
y su gloria será imperecedera.

Se oyó un aplauso inmenso, estrepitoso, 
y jamie gladialor del spoliarium, 
fné sacado del foso
llevando tantas glorias al oísartum.

«• •
Se llamaba (roiníío, negro, zaino, bien puesto y

delibras.
Tomó seis varas y hubiera tomado roas, si no se 

hubiera interpuesto el pañuelo de J . Jimenez Del*

cual que el hombre se precipitó un poquito, y 
le silbaron otro poquito y lo abroncaron otro po-

"̂ ’ ’̂DecididameDtp, Juan José, lo hace usted mejor 
en el ayuntamiento que en la plaza.

Ostión puso un par y el Palga dos. Los tres 
buenos. ,

Frascuelo, despues de vanos pases, oio un vola­
pié superior.

La ovación grande y merecida.
• •

■ El sexto so llamaba Terrible, colorao, ojinegro.
De salida saltó por el lO, y á nn mozo que vendía 

camarones entre barreras, se le vació la cesta en el 
salto. . , ,

• Saturnino dió el salto de la garrocha con mucha 
limpieza. Palmas. , nr •

Tomó ocho varas el bicho y dio un susto á Mam-
tas enganchándole por ol calzón.

Pito y Cosme pusieron tres pares, los tres malos. 
Angel remató al bicho con dos pischazos y una 

estocada buena.
• •

5Ii enhorabuena al clérigo ganadero por sus 
toros. . . ,  ,

El cuarto es una ejcoutona para una ganaaetia.
TJs A lguacil.

TOROS EN MÁLAGA 
~"Toro8 de Saltillo, reyulares. Caballos, 12. La­
gartijo y Guerrita, supenores. Eafael mató sus dos 
últimos toros de dos magníficos volapiés. Guernta, 
aplaudido con entusiasmo en banderillas.—P.

TOROS ES CADIZ __
Toros de Orozco, buenos. Hermoiilla, muy bien 

Tuvo una gran ovaoion en el quinto toro. Espartero
regular.— CoíTí^oníoí.

SECCION DE NOTICIAS

do en el castillo de Ban Sebastian de Cádiz, para co­
locar las baterías de tres cañonee mónstmos.

Los fragmentos indicados, por su construcción 
especial, deben pertenecer i  la época romana.

Los sillares están de canto y no unidos con arga* 
masa; en el centro se ven unidas las piedras, pero 
tendidas, y debajo de una de ellas se halló una po* 
queñisima monraa fenicio-gaditana, con la cabeza de 
Hércules en el anverso y un delfín é inscripción en 
el reverso.

Doña Antonia Vera, vecina de Algeciras, ha 
sido bárbaramente aseíioada en aquella ciudad. El 
móvil del crimen fné el robo, pero los criminales no 
dieron con una gruesa cantidad qae tenia la desgra­
ciada señora.

Se hallan detenidos como presuntos autores del 
asesinato dos buñoleros.

Han aparecido nueve bnltoa de tabaco arro­
jados por el mar en las costas de Estepona (Málaga). 
Cerca se encontraron también nueve barriles cerra­
dos, cayo contenido se ignora, tres barriles vados, 
un remo, una gorra do marinero y un casco lleno de 
sardinas.

.  Ei sábado faé arrollado por el tren de-Jldr- 
cia á Cartagena, el vecino de aquella capital José 
Hernández Castilla.

,  Dos individuos riñeron ayer tarda en la tra­
vesía del genera! Pardiñas, llegando á tal punto la 
cuestión, que uno de ellos sacó el revólver é hiiió á 
su contrario gravemente.

xVyer fueron multados vatios libreros ambu­
lantes que comerciaban con libros obscenos.

La KAsociacion da Hijos de Andájar», cele­
bró ayer en las ^lercenarias la fiesta solemne que 
anualmente dedica á la Virgen de la Cabeza, pairo- 
na de Sierra Morena. Él acto estuvo brillante; entre 
la concurrencia, que era muy numerosa, se encon­
traban las persínas más conocidas de Andújar resi- 
dentas en la corte.

El pancgirico de la Virgen, hecho por el Sr. Rizo, 
fné muy elogiado por los asociados.

_ ‘ ,  Anoche, á las ocho, fné curado en la Casa de 
SMorro un mozo do la estación del Norte, cjue en 
riña con un dependiente de consumcs, sufrió una 
herida grave en la tetilla izquierda.

El agresor faé detenido.
* . De la casa ntimero 2, piso bajo del callejón 

del Hospital, desaparecieron ayer, durant3 la ausen­
cia de sus dueños, 32 dnros y varias ropas, sin que 
loa autores fueran detenidos por la autoridad.

.* ,  Por los agentes de la autoridad fué detenido 
un hombre que en la calle de Juanelo, número 21 
habia robado á otro un banl con ropas.

* . Dnrante la ausencia de los dueños de ]a casa 
nVimero 88, do la Concepción Jerónijna, se efectuó 
ayer un robo coQsisteote en alhajas y &lX) pesetas en 
metálico.

Los ladrones no fueron habidos. 
j ' .  Ayer se fagó el intérprete del acreditado 

hotel de lá Carrera de San Jerónimo, llevándose dos 
cientas veinticinco pesetas.

j " .  Telegrafían do Alicante do que en Mnrcia, 
¡a po icía detuvo aj sr á dos hombree, á los cuales se 
les ocuparon gran número de alhajas procedentes 
del robo hecho dias há al Sr. Alaisonasve.

Quinina dulce. Económica y sin rival contra 
calenturas, inapetencia, etc. Dr. Santoyo. Linares.

En los centros oficiales se tiene noticiada 
que en Falencia ha sido objeto de un bárbaro aten­
tado una niña de siete años que por consecuencia 
del C rim ea  padece una horrible enfermedad.

Como esta noticia guarda doloroea analogía con 
otras do Madrid, de que anoche se condolía con jus­
ticia nuestro colega La Epoca, esperamos que las 
autoridades no descansarán hasta haber descubierto 
y castigado á los autores da tan brutales hechos.

El dia 22 falleció en Alcoy, álos 88 anos de edad, 
el Sr. D. Antonio Aura Santcnja, abuelo de nuestro 
querido amigo y compañero do redacción D. Anto­
nio Aura Boronat, quien, al llegar á Lóndres habrá 
recibido tan triste nueva.

Con el más sincero afecto nos asociamos al do 
lor de nuestro compañero y al de su distinguida fa 
milia.

Según ayer dijimos, el comité repoblicano 
histórico del distrito da Buenavista, reunido ante 
anoche en la redacción de Eij G l o b o , acordó presen 
tar como candidato en las próximM_ elecciones i 
nuestro antiguo y coosecuente correligionario el se 
ñor D. Julián Arabite y García.

A  pesar del breve tiempo trascurrido, tenemos 
ya las mejores esperanzas.

Y  no nos sorprende la excelente acogida da la 
candidatura, en razón á que el Sr. Ambite, propie 
tario y vecino hace mucho tiempo del distrito, reúne 
á sus condiciones de respetabilidad y arraigo una 
reconocida competencia.

. * .  Ayer tarde fueron detenidos en la estación de 
las Delicias dos muchachos, al parecer. Y  decimos 
esto, porque resultó luego que uno de los jóveuas, es 
hembra, aunque llevaba pantalones, y novia del otro 
jóven, y que se habían fugado de sus casas.

La pareja amorosa faé puesta á disposición del 
juzgado.

Las secciones del Senado se'reunirán ho/ 
para elegir, entre otras comisiones, la referente ai 
contrato de la Trasatlántica.

dice que presidirá esta comision al Sr. Mos
Ínera, y que formarán parte de ella loa señores don 

Mego García Gallostra, Hoppe, Wayler y el gene­
ral Antequera.

Cbrrío dice qne parece ya indudable que 
contebtanslo el gobierno, de conformidad con el Con- 
eejo da E=tado, d la consulta del Banco de España, 
éste acordará en el Consejo de hoy hacer préstamos 
sobra los billetes hipotecarios de Cuba de la emi- 

L do 1886, con lo que aumentarán sus_operacio-
 , especialmente en sus sucursales de Barcelona.
Zaragoza, Bilbao y otras, con beneficio para los ac­
cionistas de nuestro primer establecimiento da cré­

dito.
Ayer farde intentó suicidarse, tomando una 

disolución de fósforos una jóven de diez y seis afios 
qna vive en la calle de San Bernabé.

Afortunadamente fné socorrida á tiempo.
En el Congreso, esta tarde, despuea que ter­

mine su discurso el Sr. Diaz Moreu y rectifique 
Sr. Isasft, hablará el Sr. Pidal.,

Antes de t<ido es le íb le  que se reúna la Cámara 
en secciones para elegir las comisiones que han da 
informar en los proyectos de Guerra.

El delegado da D. Cárlcs, Sr. Cavero, 
desautorizado al periódico tradicionalista E l Lábaro. 
que se publica en Toledo.

En cambio va á publicarse en Bilbao E l Integrü  
ia, que será órgano del marqués de Valdespina.

Los agentes de la autoridad recogieron ayer 
en los distritos de la Latina, Hospicio, Universidid 
é Inclnsa, 70 navajas, 10 pistolas y 10 revólvers.

El mosquito de la langosta comienza á avi­
varse én algunos puebles de Ciudad- Eeal, siendo de 
temer que se desarrolle y haga estragos en aquellos 

campos.
Se ha encontrado como la base cuadrada’ de 

una estátua en las excavaciones que sa[están haden

ITIOVIffiiENTO BiBLIQGRAFICO
(hnpoam or.— Con este titulo se ha publicado y 

luesto á  la venta en todas las librerías q d  sensato y 
)ien escrito estudio literario, original de nuestro 
uerido compañero en la prensa D. José Verdea 

; íontenegro. R o v ^  el Sr. Montenegro en esta tra­
bajo grandes condiciones de escritor castizo y cor­
recto, y disposiciones muy recomendables para reali­
zar con acierto esta clase de estadios para los que, 
entra otras cosas, sa requiera una erudición vastísi­
ma y un juicio analítico severo y justo. Da poseer 
todas estas cualidades da el Sr. Slontenegro prueba 
palpable, asi es que le ha resultado una obra que se­
guramente leerán con interés los y ie  cultivan nues­
tra literatura y los apasionados del popular poeta 
I>. Ranlon de Campoamor, que son tantos como lec­
tores han tenido bus numerosas y bellísimas compo­
siciones.

L a  antaala cielo.— El distinguido periodista 
sevillano D. Luis Escudero y Paroso, á qnien tan 
envidiable reputación han granjeado sus escritos pu­
blicados con el pseudónimo Hispaleaeit, ha dado á 
la imprenta recientemente un libro que es realmente 
entretenido y curioso, y que lleva al mismo titulo 
que sirve do epígrafe á estas lineas.

No hemos tenido tiempo de leer, con la detención 
con que nos proponemos hacerlo, esta obra, que con­
tiene 250 pá^nas de lectura compacta; paro sin per­
juicio de emitir á su tiempo nuestra opinion, pode­
mos anticipar el juicio da qne está escrita con la cor­
rección y galanura que llispalemi* tiene ya acredita • 
da, y á juzgar por las primeras páginas que henos 
leído, el asunto es por demás in'eresante. sobre todo 
en esta época eaquese ha despertado la afición á 
tratar en estilo ameno los árJuoa problemjs reli­
giosos.

Creemos, pues, que la Antesala del cielo está des­
tinada á alcanzar merecida fama entre loa amantes 
de nuestra buena literatura, y felicitamos al Sr. Es­
cudero.

«Homenaje gue al gran padre y doctor de la Igle­
sia, San Agustín, obispo de Hipona, etc., etc., en el 
décimo quinto centenario áa su conversión.®—Ma­
drid.— Sucesores de Riyadaneyra, 1887.

Esta tomo está formado eon unacoleccioa de tra­
bajos, datos y noticias referentes á San Agustín, da 
varios autores, y coleccionado"! por D. León Carbo­
nero y Sol. director del periódico i a  Cruz, revista 
religiosa. Ño se vende.

F U ow m a del M ío  sexo.— A rte  para conocer las 
pasiones, los instintos y el carácter de la mujer por 
BUá rasgos fisonómicos, por Javier de Saravilla.

Un tomito en 8.®, que contiene cinco trabajos en 
prosa lleno de interesantes observaciones sobre la 
frente, los ojos, la nariz, la boca y el busto, conside­
rados como los rasgos distintivos de la mujer.

Eerista ecOTuímica de la Cimara de Conurcio de E s­
paña en Lóndres (Edición mensual).—Hemos recibi­
do el número IV  de esta importante publicación, 
correspondiente al mes da Abril, y que contiene un 
interesante sumario lleno de noticias y datos relati­
vos al comercio en los principales marcados.

de hacer la barba, hacia da administrador de lote­
rías.

ToioH los billetes dnl último sorteo qne quedaron 
BÍn vender, los devolvió á la Dirección.

¡Todos nwaos «no.'es decir, qne fueron cuasi to­
dos; ¡vamoe, qae siendo todos, no fueron todos!

¿Y  qué billete faé el que se reservó el feliz bar­
bero? £ l  que babia de salir premiado con los 28.000 
duros.

Ahí ha metido el dedo la Providencia. A  mí no 
me digan, ü n  barbero pobre, viudo y con doce hijos, 
DO se queda con un billeto qne vale diez duros como 
diez soles. ;Luego, áese hombre, le han tooado en el 
corazon!

Y  esto debe ser el razonamiento que emplea el 
señor gobernador para establecer diferencias entra 
los megos reprobables y los dignos de elogio.

Sn loe primeros paraca lícito que un barbero 
apunte diez duros si ei banquero es la Providencia 
divina; en los segundos es ccnsnrablc apuntar diez 
céntimos á una sota.

Bien mirado es uua lástima que no nos haya ten­
tado el diablo por ese lado y que no nos hagan efec­
to loa cuentos maravillosos que envuelven siempre á 
los premios gordos.

Cuyos cuentos parecen decir á los mozos de café, 
criadas de servir, mendigos, y barberos fecundos: 
¡«Vemid acá, bobos y más bobos; sois pobres, porque 
quereig: aquí tenéis vuestro porvenir! ¡Hay décimos 
á tres pesetas! ¡Mañana ee sortea!»

Francamente, la lotería de Hamburgo, «con ga­
rantía del gobiernoi>, no ha llevado tan allá el 
ma da los reclamos.

siste-

, * ,  Hemos recibido una carta, que no es la pri-. 
mera y qne no podamos decir que vieae sin sobre, en 
la cual se citan el art. 22 de ¡a ley provincial, el 210 
del Código penal, el •!.“ de la Constitución y los 489 
y 490 do la ley de Enjuiciamiento c iminal, para do- 
cir en suma que mientras las leyea no eran reapcta- 
das, quedarán impunes los delitos cometidos por los 
ladrones y los abnsos de la policía.

Como la carta en cuestión no está firmada, no 
podemos hacernos eco de ella, y sólo podemos 
manifestar quo-el orígea da sus quejas es la pri­
sión que por suponerles cálummosainentt blaf/emos se 
hace sufrir á los tomadores.

Respetamos mucho las razones qua puedan asis­
tir al autor de la carta, y nos complacemos sobre­
manera, en vista de los respetos religiosos de los se­
ñores tomadores.

lío habiendo tiempo material para citar per­
sonalmente á los síndicos y clasificadores da los gre­
mios, se les ruega que, para tratar de asuntos electo- 
roles, se sirvan concurrir esta noche, á las nueve, al 
Círculo de la Union Mercantil é Industrial (Carre­
tas, 14).

Por un error cometido por el periódico del 
cual tomamos la noticia, dijimos ayer que el distrito 
del Hospital elegirá ca la próxima renovación de 
ayuntamientos, cinco concejales, cuando co ion más 
que dos las vacantes.

Conste así, y agralecidos á quien nos ha hecho 
notar el error.

En el Casino republicano progresista se reu­
nirán r;ita noche loa distritos de la Audiencia, La­
tina y Palacio, para ocuparse en elecciones.

En la elección parcial para diputado á Cór- 
tcs verificada en Ginzo de Liniia (Orense), ha resul­
tado electo el Sr. D. Teodoro Baró, director general 
de Beneficencia y Sanidad.

Los monárquico-liberales del distrito do Pa­
lacio que no acatan ni reconocen la autoridad del co­
mité últimamente elegido, celebraron ayer tarde una 
sueva y numerosa reunión, acordando apoyar la can­
didatura de los Sres. Villasantc, conde de Peñalver 
y Diaz Padilla, con la cual se proponen dar un pues­
to á la política, otro á la representación de propieta­
rios y otro á la industria y el comercio.

Los liberales reformistas que hasta hoy al 
meaos parecían conformes con el proyecto del Jura­
do que ea di8cute,’propónenso presentar una enmien­
da qi;^, aseguran ha da sor tan radical, que ha do 
igualar y aun exceder las aspiraciones de los repu­
blicanos en el punto concreto á iiue se refiere y que 
no han dicho cuál sea.

a*. Según despachos del gobernador de Gerona 
en Figueras se verificó ayer, sin que ocurriera e. 
menor desórden, la proceston, que á los liberales de 
aquella ciudad ae les antojaba, y ellos sabrán por qué, 
manifestación da fuerzan carlistas. Es de notar que 
la procesion no salió del recinto dala igieúa, á lo  
cual DO habian opuesto la menor objecion los libe­
rales.

CACETA OFICIAL
M  HOT

GOBERNACION.— Orden disponiendo que 
anuncie segunda subasta para la venta de varios lo 
tas del material de la suprimida Imprenta Nacional

NOVEDADES TEATRALES

COSAS DE TODAS PARTES
DS NÜBVO EXPLOSIVO

La progresión ascendente con que los explosivos 
han ocurrido en nuestro tiempo aumentando sus 
efectos destrnctorea, no ha terminado aún; la cZ'nz- 
mita, heloñta, roburila y me'inita han sido otros tan- 
toa términoa de la série, debiendo hoy agregar otra 
nueva sustancia, la ««cunta, que, al decir de los al a- 
manes, aventaja en podor á sus congéneres.

El autor de esta sustancia ea Mr. tíehícnewii', 
boticario de Dudweilar: as la tecurita nn compuest j 
químico de vicitrobencina y de nitrato de amoniaco; 
su color es amarillo de azufre; al tacto parece grauu- 
loBi y ásiiera. Sometida á la aocion del fuego, consú­
mese lentamente, y no explota sino por efecto de uoa 
fuerte percusión. Esta sustancia era ya algo conoci­
da en Alemania por venirla empleando en las minas 
do hulla de Maybach, da Camphausen y de Sohe- 
walbach.

El inventor Mr. Sahainffweig, experimentó má? 
tarde, la fuerza explosiva de su invento sobra blo­
quea de fundición y grandes montones de escorias 
da hierro. Hachas en los bloques y montones da es­
corias, cavidades de 15 á 25 centímetros de profun­
didad, llenáronse de securita, y por medio da una 
mecha Bickford, provista de una cápsula de fulmi­
nato, ae provocó la explosion. Cien eramos del nue­
vo explosivo bastaron para hacer pedazos nu enorme 
monton de escorias, y con la misma cantidad de se- 
curtía so redujo á pequeños fragmentos de hierro 
fundido.

m i s  CESA
Gli Ugmotii-—Debut del tenor Sr. Salto.

La circunstancia de no haber sido caatala 1a  ópe­
ra inmortal da Meyerbeer este año en el teatro de la 
Opera, hizo que anoche acudiera numerosísimo pú 
blico deseoso de saborear las bellezas que encierra.

El hermoso g a rlito  alcanzó una interpretación 
bastante esmerala. Teniendo en cuéntalas condicio­
nes e los artistas que la cantaron, no debemos ser 
exigentes.

La Srta Guidotti, encargada de la parte de Va­
lentina, estuvo muy feliz. En el concertante del ac­
to segundo, en el dúo del tercero, y en el resto da la 
ópera, tuvo la hermosa cantante momentos de ins­
piración frwes dichas con gran acento dramático y 
actitudes dignas de una eminente artista. Ciertas va­
cilaciones que so la notaron son muy disculpables, 
teniendo en cuenta ^ue as la tercera ó cuarta vez que 
se presenta al público, y que es la primera que in­
terpreta el difícil personaje de Valentina, en el que 
tantas notabilidades han naufragado.

La señorita Condo hizo un paja delicioso. La ro­
manza de salida y la del segundo acto, dichas con 
gran precisión y exquisita delicadeza, le valieron 
muchos aplausos.

La señora Grauville cumplió. Si muchaa difi­
cultades ofrece ia parta de Raúl, do ordinario, se 
centuplican necesariamente en noche do debut. El 
tenor Sr. Salto, que se presentaba anoche por pri­
mera vez anta nueütro público, tiene una bonita y 
bien timbrada voz; frasea perfectamente, acciona 
con desembarazo, y siente lo que canta. Lástima 
que sus facultades no sean más poderosas; las notas 
agudas no so-: tan puras como las del registro me­
dio, y que además resultan un tanto débiles. Esto 
puede ser debido á la emocion propia de todo debu­
tante, por lo cnal esperamos oírlo otra vez para for­
mular juicio definitivo.

En el raconto da salida estuvo el público reserva­
do con el 8r. Salto, pero en el septimino en qne atacó 
un í< nci/íiraZ con valentía, faé aplandilo con entu­
siasmo. También en el dúo final dijo muy bien la 
primera mitad, notándosele en el reato gran can­
sancio.

El barítono Sr. Basch, tan bien como acos­
tumbra.

La orquesta bien dirigida por el maestro Gimo- 
nez. Los coroa débiles y poco ajuatadoa, eapeeial- 
mcnte en el raíaplan y en ol da la disputa. Para 
otra representación hacen falta nuevos ensayos y 
caidar sobre todo la dirección escénica, que anoche 
anduvo ma!, paro muy mal.

EL ISTMO DB PANAMA 
Adelantan rápidamente ¡as obras.
La extracción tía lodos y tierras durante el mes 

traBCurrido desde el 25 de Enero al 25 de Febrero dcl 
presente afio, asciende á 1.286.000 metros cúbicos.

Éste resultado indica la actividad impresa á la 
ejecución de las obras. En efecto, la extracción, que 
en Diciembre último fué de 828.030 metros cúbicos, 
subió en Enero á 1.051.000, y en Febrero, como ya se 
lia dicho, á 1.286.000. Por lo tanto, existe para 1887 
la aproximación gradual á las cifras determinadas 
por los programas de las obras.

Pero—añade la Gazetie no es única-
mente este resultado el que hay que considerar, sino 
que debe apreciarse en todo lo que vale la minucio­
sa visita do inspección qna M. de Lesseps ha girado 
á laa obras, desde Colon hasta el quincuagésimo ki­
lómetro, es decir, las dos terceras partes de la longitud 
(leí canal.

M . de Lesseps ha adquirido la evidencia de qna 
el primer tercio del canal podrá ser perfectamente a >  
cesible á la navegación, á partir da los primeros me­
ses de 18Í8, 7 el segundo Urda antea de finalizar di­
cho año de 1888.

Para reparar laa fuerzas vitales que están ex- 
luestasálas enfermedades epidémicas, es preciso 

darles la necesaria energía para que puedan comba­
tir los gérmenes infíciosos que determinan esas en­
fermedades. El medio más poderoso consiste ea una 
nutrición rica, que no.canse el estómago y repare en 
breve las incesantes pérdidas del organismo. El V i­
no de peptona de Chapoteaut responde á esa nsoesi- 
dad, pues representa la carne do vaca digerida y asi­
milable disnelta en uu vino generoso, se asimila al 
momento y conserva los órganos en su estado nor­
mal, á pesar de la infiuencia debilitante da los gran­
des calore .

NOTICIAS DE ESPECTACULOS
LABA

Mañana martes se efectuará en esta bonito tea­
tro el beneficio de ia señora Doña Emilia D o ' 
tainguez.

Be

DIBIES Y J I B E T E S
Puede decirse qué no hay premio gordo de la lo - 

teria ain su correspondiente leyenda.
Pero leyenda de esa qne parte los corazones 

que obliga á prorrumpir en elogios, á la Dirección ge’- 
neralque parece encomendada á la Divina Provi­
dencia.

Unas veces cae el premio gordo entre nn grupo 
de mozos de café que tiran el delantal y el paño 
echan cocha al dia siguiente.

Otras veces va el premio gordo á repartirse áuna 
comunidad de mendigos, que en el acto piden planos 
para constrnirsa el palacio correlativo.

Ahora ha caido el premio gordo á nn barbero, 
viudo, y con doce hijos.

iCon qué entusiasmo cuentan las peripecias de la 
suerte los periódicos I

El era un barbero, qne tenia doce hijos, y además

SOBBEIA
El doctor Valbzy, inventor del micrófono auri­

cular iMPERCEPTiBtK, permaneccra en M a d r id , f o s d a  
DB O r i z k t e , Arenal 4, hasta el martes S de I>Iayo 
inclnsive. Re-iibe ca.la dia, sin excepción del domin­
go y fiestas, de diez á  doca y de dos á cinco.

£ 1  m icr ó fo n o  a u ricu la r  a p rob a d o  p o r  la  A c a d e ­
m ia  DB M e d ic iíía  d b  P a r ís ,  s o  ad ap ta  á la o r e ja , p e r  * 
m ita  g o za r  u n a  con v ersa c ión  g e n e r a l, h a ce  re co b ra r  
al ó rg a n o  m á s  re b e ld e  su s fa n s io n e s  p rim itiv a s .

Su icñueneia es soberana c o k t b a  lo s  zu m b id o s . 
Resultados obtenidos sis b e u b d io s  h i o f e b a c io s e s .

Precio del instrumento: d ib z  d o b o s . Se manda á 
provincias con la instrucción necesaria, contra giro 
mutuo ó billetes del Banco de España.

N IL DESPERANDUM. Curación cierta de la im­
potencia y debilidad general por el Licor G a s d is b s . 
Diplomas de honor en Exposiciones internacionaiet. 
Pídase noticia médica á G. Dabraut, Poat office, 
Paris. Depósito del licor en Madrid, farmacia do 
Moreno Miquel, Arenal, 2 .

E0L9I5
MADKID—Cantado, 0j,01—Fiadeniea,Sl,05. Pró.

Timo,
BAKOSLONA.—Interior, 64,^.—Exterior, 66,‘ 0. 
PABIS, 03,03.

T o m p o r a t u i r a .
La tomporatnra de ayer en Madrid & la wrabr», 

aegun laa observacionea ^  los ¿pticos Sras. Aiambui« 
bermutos. Principe, 13. fné 1» aigulen»;

A  las ocho de la mañosa, 14 ceatlgradoi «obre 0«0 . 
A  laa doce id., ¿8 id.
A  las cuatro de la tarde, 2} id.
A  las seis da id,, 18 id.
La máxima, fué 25 tobre cero.
Mínima, 4.
El barómetro marca TC2 miliniitroi.
Lluvia ó viento.

TiP. IB «El. Globo,» i  cabgo sb J. 8  c i  T m o  
S(-» Agustín, número 2.

Ayuntamiento de Madrid
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CASAS
PABA LA TB STA

Fil?L''SA.— Sres.Oníalo Henninos. 
■ÍHCIA.—D. José Be!mar.
ÍIÍBACI.—D- José M.^ Lícea. 
CIÜTlD’RIál—D- Crux Fernandíí. 
Ittl'-Sres.Viod» éhijos 3ferc»dii!o

P U T A
s s  f í b k i c a

'VI f í  '■ ^

lE^ESES
SUCURSALES

?A E A  l A  T I U I A

milh MI5CIPS, 7
BASXCÍA.— FemanáoVD, 19. 
JETILLA-— Sierptí. 17, 
liUiA-— Gracad*. 1 , 
H liiii-— 0 ‘nciUj-, loa

i  i r  1 __ ’ ___ _  A  A  T  A A » m ID E S D E  . .  ______________
L L E V A N  84  G R A M O S  D E  P L A T A ,  en  v e z  de 7 z  que hasta ahora llevaban , sm  alte­
ración a lgun a en sus precios. __ r> r i

Servicios especiales y  constrnccion de vajillas para H oteles, Fondas y  Cafés m etal 
blanco puro, pulido, con reducidas y  nuevas taiifas, sin com petencia en el extranjero. 

C ontrataciones en  grande escala para el E jército , M a rin a , Sem inarios, Cole­
g io s , C onventos, D iputaciones y  Ayirntam ientos, á  precios especialisim os. 

U N O  D E  L O S  M a S  I M P O R T A N T E S  A D E L A N T O S  R E A L I Z A D O S  E N

em p léam e»  
en la  fabricación de objetos para e l cu lto, com o L ám p aras, A ran as, C andeíeros, Candela* 
bros, C ruces de altar y  parroquiales. Incensarios, C alderillas, Sa cra s, A triles, V inajeraa, 
C álices, C ustodias, Ciriales y  dem ás, e tc ., etc. 

C ontando nuestra fábrica con m ás de seis m il m odelos aplicables á  la  construcción  
de A n d as, Carrozas, T abernáculos, A lta re s , P eanas para Im ág en es, C ustodiasdeprocesiooi 
Candelabros y  grandes piezas para Ig lesias, sus precios son tan  econ óm icos, que ventajo­
sam en te pueden compararse con las obras que de esta clase se construyen en talla dorada.

A V I S í O  I M P O K T A I V T E . - E x f j a s e i m e s t r a m a r o a  d o  f i t f e r i o a  d e p o s i t a d a  e n  e l  M i n i s t e r i o  d o  F o m e n t o ,  í i n í o a  q n e  g a r a n t i z a  e l  m e t a l  b l a n o o ,  
y  p í d a n s e  a” t e V d Í r ¿ o m p ^ r  p e c i o s  y  d i b u j o s  d o  c u a n t o s  o t o je t o a  s o  d e s e e n ,  < in e  s e r á n  r e m i t i d o s  A  c o r r e o  v u e l t o  p o r  l a  p r i m e r a  c a s a  d e  E s p » .

“ Í 4Í Í K Í Í ! - c a U e ° d e  D o í  R a n io a  de la  C r u z . H I J O S  D E  L E O M C I O  M B H T E S B S  calle de D o n  R a m ó n  de la C r u z .- M A D R I D .

S A N T O  D E L  D I A  

8«n Muco*.

E S P E C T Á C U L O S  

* S P a S 0 L . - 9 .  —  PuECion 183
'le aboup.—Tomo 8 .“ par.—
I»*r6»li¿ni y  el delirio—TJa 
cskrto deátqTiilado 

P B I^ C E S A -b Sií . -  9.*deab.
*1117110 3.®—<jli Hugonotti. 

ALH AM BKA.-8 li2. — Fon 
cion VI do abono.—Turno 
impar.- Satsnelio. 

APOLO.— 8 lia. — Lohokelj, 
bailo de espeotásnlo.—Cidi*.
—Ssgu&do acto .-B aile  de ee* 
peot& nlo  Lohokely. 

L i E A —0.—T u rn o fa° impar.— 
Loe fu g it iv o » .— E l p ilr o n  
m u n la i^ .—Segundo acto.— 
£1 teatro do ¡as de Ocm ez. 

E J L a V A . - S l j í i . - T u m o  S .” 
im par.—T oe ip ero  en Selava, 
tom ando ca fé . ‘-L a f ie i t a  de 
la  grau  via.—E l teatro  n u e ­
v o .—T e  espero on Eslava, 
tom ando caté. 

V A K IE D A B E S . — 8 8jl.—La 
D iv a -S m  ocm erlo n i beljer- 
lo.—E l fantasma de losairee. 
— Segando acto.

P B Icfi—8 li2 —Graade y va- 
liaila función de ejercicio* 
eoueatreí,gúiffii«ticos, cómi­
cos y asiooiticos, en la qne 
♦•oniari parte el principe del 
fuego.

VACANTE
1 1 plaza de conserj j «Je U Na­
cional Enipreía, por baber 
cuiapUdo la edad reglamen- 
tarla^l fluc la desempeñaba: 
25 dur<8 de sueldoycasa. Los 
que la soliciten habrán de ser 
catadcs y sin tifjo». Se necu- 
aítan frtrantfas y pruebas de 
lioniadez. Puerta Oe Moros, ñ, 
2.*, de 9 á 15 y  de 3 á 7. Los de 
provincia*, con sellos.

GARGANTA
VOZ 7  BOCA

A S T l U A S ii C E T E A N l
C eitn  lttE a l»n a * d a d M  f  • ta 
e a r g a o t a . d i  la  T a a  y  <• t« 
B oca , Iw E lM tM  p tra lo io M *  
d ll  M w c a ilo  j  é l  T abB o«. 

PKKCIO ;  1 2  BBaLXS 
tiUlf *< M ntali * trtnt 

i U .  M T B U .f> ia > r  < t!U D

L0 8 BBIGCS
Bccomiendoetlcazaiente mi

J a ra b e  V e r m í fu g o  por su 
prontitud en expulsar toda 
clase de gusaros intestinaies 
de quo tinto padecen los ni­
ño*. Frasco, 4 y 6 reales. Par* 
macia d« Sánchez Ocaña, 
Atocha, S 5 . _______ _

1 ,/ ^  H X G I E I V I C A
Aeuft vegetal do .vBRO YO; la mejor de todas ias corc^ci- 

das hatta ^  d!a para rcstable:er progreaivamente á ¡os ca­
bellos b'arníossu primitivo co'or; no mancha ta piel nt la ro- 
va e» inofeTiBlva. tónica y refrescante en sumo srMo, lo qne 
nace nue pueda usarse con la mane, como *1 fucMla mas re­
comendable briilaut.na. Seexpende en.las priccipales perfu-
m e r i s s y  pf’luquerlssdeMadndyprovincUs. Al por majcr 
Preciados, G, entresuelo, derecha.

V I N O S  D E  Q U I N A
SIMPLE Y precaradoi por R. Hernández. Calle 

, FERF.UGIKCSA kaycr. r.ilms.27y B9, íasdrid. Kstos 
¡Tinos, do un guslo apradable, se usan como tonieps re.
'constituyentes, esttniacal y febrífugos, ydan exctlenies 
resillados en la irsp^tencis, anemia, cloro arjemia,ra- 
IquUísmo y postracicn dü fuerzas. Precii s, 11 y 18 rs.

V i n o  d e  B u g e a u c .
T O N I - N U T R I T I V O

c o i s r  Q m i T . A .  C A . C A . O
El V i n o  d e  B i i n e a t u l  reconstituye la sangro, repara las fiierzas, 

despierta el apetito, facilita la digestión, reatableco iaí funciones del estó­
mago, conviene enuna palabra á todos los tejnperamentos débiles ófatigados. 

£1 V/WO D£ BU6EÍUD 1.WICO d e p ó s ito  a l  pob  í o n o r
Cgp n  i . i  KKl.ÁSPRlNniPALBS BOTICAS Efi Ptrij, F-" LEBEAULT, 53. ríe Rííusnr.

■ V e n -t t * .  a .1  x a o * *  i v i a - y o r *  s
P .  l * E B £ A U I i T y C * ,  5 , r u e B o u r g l ’A b b é , P a r i s

H IE R R O  D i A L i Z A D O  O R T E G A
C L O R O S I S ,  A N E M I A ,

ENlP O BREC il V IlE N TO  D E  L A  S A N G R E
P re c io  d e l fra sc o , 4  y  2 ,5 0  p ta s .

I ^ / fr F id a té  HIERRO dialixado ORTEG A.

Farmacia de ORTEGA, León, 13, Madrid. Uarca d*posttads.

TES DE I k  CHIN& Y  DE i p i A
Especial 
Pekoe

da la India, i. pesetas o

SouclioDgeitra »
Mezcla superior »
Gongo fino »
Perla tina »
Imperial

kilógramo,
B

40
30
22
35
17
22
17

LíS COLONIAS-PMST, mm,
T e l é f o n o  u ú n i o r o  S S 3 .

P o r f u m e ñ a  -  O r i z a
U . L E O R A N D ,  P A ñ iS , r u e  S a in t-H o n o ré , 2 0 1

J P E K E 'X T I V I E S  C O r O ’O R E ' T O S
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ó rn r i::le ln x  d f r m c s  !/.:•' /■iíed<’ 't U m rs c  niny iard,'ip.ít-'.. Estos 
l .á i > l c e n - l ‘ e f f u u t c H  í f  fcaroran y  í i  les ¡■■'•' H rfmpl(L:ái' ¡■'•r ntros, 
e in m  Cit'y'-’ -i, cuando estén  usados.
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C A N C E R
ItlIflS clínicos

de curaciunts reali^adaí en  
Cite centro quirúrgico sin  
operación.

bL). Antonio Muñoz, liaoi- 
ntunte en 9SI1 corte, calle dei 
•Olmo. 37, tiecda, padecía un 
sliorrorosj «Inrer *-n tcdo ei 
Bladoizqdo. de lac&ra, desalm- 
Bciado de todos cuantos le vie. 
Broii; puede vérsule curado en 
nsu indicado domicilio > «Don 
»Lnia AbaoTiza, que habita ca- 
»lle d e l;s  Reyes, 10, pral.,su- 
»fria por espacio d^ bastantes 
aaftos úlceras herpéticas en 
«las piernas; quedó radical- 
«mente curado con les es o- 
«cíficos que se le aplicaron en 
o.íStaconsulta.» «D. Alejin- 
»lro Díaz, habitante ealiodel 
nBarquíHo, 3Í, dup4o., ba]o, 
«padecía «n lüput e.«pec!/lco 
»en la n«riz y  Ubio superior, 
«puede vóisele curado en su 
adomicilio.u 

Lanaiurai0*ad» estosanun- 
cios no nos permite expoi.er 
muchos m is casos rlinicoi\ 
pero los ya roencjionadcg in- 
teroiadcs podrán suministrar 
cuantas noticias se les exijan. 
Consulta diana d‘j 10 á 1, y de 
44 7, y  los enfermos de pro­
vincias difílanse por correo 
a'. Uircctir de la clfQlca.

M ONIESA, 33, entresmlo, 
(entrada porje!pasaje de Mur­
ga), antes J .̂sli8 del Valle 19, 
principal

Mad. Anteíne é hijes
rentistas de SS. MM. Ib*
fantas, 12, legurdo.
• n n  el colegio de dentistas 
XlAlcalá,19, continila abier­
ta la matricula j  se prepara & 
ios que deseen presentarse & 
sus exámenes, concediendo el 
titulo de Doctor en Medicina j  
cirujia dental á los que se en­
cuentren aptos. Hay ascensor

T ocino, man'cfa, vaca sin 
fiueio y cordero i. 6 rs. k.° 

jamón á 8. Espíritu Sto., 13.

l i i f i i r
Unapercoaa dt iscoasoi^ 

da aptitsd 7  coa fiasBftnfi» 
ciaute, sfl encarga de la 
braiEa de a^silstei 7  <■ 
oaantes asruetos ss !• u m -  
Bütndca. Tambisa s« 4BcU " 
ga de tcdoi los BtgocíM qa» 
sa le atoncíea poi el corrtti 

Dat&B razoB, Faseo U| 
Delicias, 4 ,2.»

í  US llE S M Siü l
Ün¡ coa v i j11 fogonero 

16afiei asprictíw aifn m e)- 
earriles 7  basaos astablMi- 
misatos. desea colocars«dsi« 
tro ó foera de esta pobtaoicB< 
Darla ruón. F&car lé. 9.°

EL s n s p m o  DEL BORO
LEYENDAS, TRADICIONES HISTORICAS 

referm ta & la c<mqui»ta de Chanada 
PO R  E M IL IO  O A S T E IiA R  

SI aetcr de «ata obra se ha piopOMto llera? al p u s i*  
a eetn aarrathra 7  dramática, prcpia para ufR iial 

I, «1 reenercío tItc  ds las gleriac
n  lor 
4s ideasCs Ideas 7  oe ssuQsueatos, «i reenerao tito  as las g.
![ae Kiallastran per sa grasdssa ncsstrcs Teaendes 
ss. Para loidur tal peasuaitato, La elegido oa hsebo éyU 

e c  bajo todos sus aspectos, rsstats del p em a de siete si» 
gles. téraioe ds ia rsccsatiista. ei trionio soora Orsjt*<!a> 
Ictitil «9 afladir ô ne iu  pñesta paxdcalar eatpe&’) ea na  
citar aqsella edad, «ivaltacdo esta resnrreoeio.*! hlstóris» 
¥ leeeadaria coa todos los reoorirs de sn ntiio, Peio B* ÍB> 
sistuses sobre tal pnnto, paes rl Sr. Uastelar es sa  attMi
S de&niütaBsate jtugade per le critica deatre 7  fC s»  

pafiai
Esta cbra se Tend‘3 ea las piiacipales librerías i §  I m l  

fia, 7  en la Admialstracioa de £X> OLOBO, al precie ie  « ■  
00 pesstas ea Usdrtd -? seis en proyiaclas eada tone, ( ^ e a  
desee eatuderse dirsctaissate coa ei administrador M  iM  
obras del Sr. Oasielar, psede dirigirse & la calle de Strnuw, 
40, tercero, acompaflaad'< el impoite del pedido ea libras*»* 
ie l Oiro m&tao á letras di í&cil eebro.

4 LOS «C U N T E S
U  aumento extr»or<!teanó qoe cada dia va a!eac»atfe la 

tirada de KL GLOBO, casi representa por der.wliM ¿a 
t'iabre bastante m is do la mitSLd que señalan los dos parlM 
^ieos de mayor circnliu!l>M) en EsraCa nos baae re^oireaisr 
£e nuevo nu<>stra plana de anuncios al comorci91 mdwtrla 
de Madrid, provineiu, 7  extranjero.
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SIR EDW&RD BULWER LYTTON

rrel, me ponían Cóbrela pista real y verdadera Je sude- 
seo. Pero entonces, ¿á qué Tenia ese disfraz? ¿Le ha­
bría conocido Tyrrel antea do ahora, bajo sn rerda- 
dero aspecto, ofilípindole esta circunstancia á tomar 
semejante precaacíon? Esto parecía lo más probable; 
¿pero estaba Thomton en el secreto? ¿Seria cae Lom- 
bre de baja estofa bu cómplice, tratándose de una 
venganza? ¿O bien el traidor pensaba aproTecharse 
de los dos, valiéndose de sns malas artes? En cnanto 
i  Tyrrel, sus malas intenciones respecto á >\ arbur- 
ton, eran snticiente motivo para que no le compade­
ciese si caía en el abismo donde habia precipitado i
otros. 1 1 • • j

Hacíase tarde, y la mayor parte de los invitados 
ae retiraban á sus casas. Y o  no podía irme; miraba 
de vez en cnandobácia la puerta con nna sensación 
de indecible ansiedad. Deseaba y temía al mismo sí 
tiempo verla abrir. Hallábame emocionado como 
demi propio destino se tratara, y estaba decidido á 
noniarcharmo liastasaber cómo liabiatemúnodo este 
asunto.

La pnerta se abrió ai fin. Tynel salió el primero; 
estaba pálido y sns pasos eran vacilantes; esto 
podia explicarse liasta cierto punto por las emocio­
nes qae había debido experimentar durante las dos 
Ultimas horas. Observé quo apretaba los dientes y 
lUC tenia las manos crispadas, como cuando se trata 

resistir á la fiebre y á .la agonía del espíritu va-

liándose de una excesiva tcasion de los músculos. 
SVarburton y Thornton iban detris de ¿1. Este, con 
su aspecto de indiferencia habitual miró al marqués 
y á mi,y 8C puso encarnado. Sin embargo no dejó de 
salodarme con su acostumbrado aplomo; pero W ar- 
bnrtonpafióde laigo.como Tyrrel, sin fijarse en nada.

Tenia sus grandes ojos negros fijos en la petrona 
qne andaba d^antc de él, sin que su mirada se des­
viara ni nna linea. La extrafia belleza de sus faccio­
nes, qne no podia ocultar lo desaliñado de sn cabe­
llera y de sus enormes patillas, resplandecía de ale- 
gria salvaje. Me cansó espanto, y miró hicia otro 
lado.

En el momento en qne Tyrrel abandonaba la ha­
bitación, 'Warbarton le colocó la m»no en e! hombro.

 Deteneos—le dijo,—llevo el mismo camino que
vofl, y deseo aoompaflaros. Volvióse entonces bácia 
Thomton, qne sostenía una animada conversación 
con el marqués, y le hizo seBa de qne no le siguiese. 
En seguida saJió con Tyrrel.

Xo pude quedsnne máa tiempo. Experimentaba 
nna especie de inqnietud febril que me impulsaba 
hácía adelante. Abandoné el salón y me encontré en 
el descanso de la escalera antes qnelos dos jugadores 
la hubiesen bajado por completo. Warburton hallá­
base mny cerca de mi; la escalera estaba débilmente 
alambrada por los últimos destellos de una lámpara 
qne se apagaba; no se volvió para mirarme, y su 
preocnpacíon le impió probablemente el oírme.

— Aún podéis poneros á flete— le dijo á Tyrrel.
 Imposible—replicó este último con acento de

angustia y de desesperación que me partió el cora- 
7X>D.— ile  encuentro en la miseria, no tengo ya ntda 
en el mnndo: sólo me resta morirme de hambre.

Cuando dijo estas palabras vi á la incierta clari­
dad de la lámpara que Warburton se ocultada el ros­
tro con las manos.

— ¿No abrigais, pues, niagana esperanza? ¿no co­
nocéis á nadie que pueda socorreros? ¿vuestra caren­
cia de medios es, pues, tan absolnta qne no o» que­
da otro recurso quo moriros de inanición?—prosiguió 
con voz aorda y apagada.

í-legamos al patio. Warburton estaba á na paso 
de distancia de Tyrrel; éste permanecías silencio; 
cuando la luna iluminó su semblaute, vi qne lloraba, 
Warburton le puso nna mano sobre el hombro.

— ¡Miradme— le gritó de pronto;—aún no habei‘!

apurado el cáliz hasta las heces, miralme bien y re­
cordad!

Apresuré el paso. I.os rayos del astro nocturao 
ilnminaban las facciones del qne hablaba; habían 
deraparecido loa cabellos negros; mis sospechas eran 
fondadas. Re:onoci al primer golw de vista la her­
mosa cabellera y la noble frente de Reginaldo Glan- 
TÍlle. Tyrrel le miró lentamente como si tratara de 
recordar al(run acontecimiento terrible cuya memo­
ria íbase apoderando de él con creciente espanto. El 
rostro severo de GlanvíHe se oscurecia, poniéndose 
sombrío.

Tyrrel lanzó nn débil grito y cayó en tierra des­
mayado. Su cnerpo rebotó sobre las lesas del patío, 
produciendo un raido sordo.

CAPITULO X X X I

He rehuido siempre ponerme en evidencia, y en 
verdad qne me encontró en esta ocasion bastante 
comprometido. Un hombre se hallaba tendido á mis 
píés, preso de convulsiones, mieotras que el autor 
del daño se ocultaba pradentemente, dejando á mi 
cuidado el guardar, reanimary conducir á sa domici­
lio á la victima, siendo todo esto un conjunto de cir­
cunstancias á cual m is desagradables y opuestas á 
mi carácter. La suerte estaba decididameníe en con* 
tía mía. . ,

Despnej de reflexionar un instsnte, llame en la 
portería y pcdi un poco di agua fría, con la cual ha- 
medeci las sienes de Tyrrel. los pocos momentos 
volvió en fil de su desmayo. Abrió los ojos lentamen­
te y dirigió uoa mirada innniotaá sn alrededor.— ¡Se 
ha ido!— murmuró— ¡se h» ido! ¿^oó venia hacer 
aquí en semejante ocasión? ¿á vengarse? ¿de qné? no 
podía decirlo cuál habia sido la cansa de aquella muer­
te que fué el frato de su locura. Nada tomo, desafio 
sa maldad.

A l decir estas palabras, Tyrrel ae puso de pn'.,
— ¿Deseáis que os ac'ompaBe ha?ta casa?—le dije. 

Aún no estáis dcl todo repuesto, tíe lo mego.
Hablaba yo con cierto interés y Rinceri'lail. El 

desgraciado me miró dctení lamente durante uu mo­
mento, y proaiguíó:

— ¿Quién S0!8? ¿quién me habla, quién es el que 
pnede dirigir aún palabras de simpatía é interés* á tin 
Lombre arruinado, á un mendigo?

Le cogi del brazo, y salimos i  la calle. Me espia­
ba con inqnietud; sin embargo, poco á poco fué sere­
nándose, y cuando tuvo cabal conciencia de sa si­
tuación presente y de lo qae acababa de ocnrrir, me 
apretó la mano con mac^o afecto. Deapues de haber 
guardado silencio algunos íntantes mientras nos di­
rigíamos mny despacio hácia 1m Tullerias, me dijo; 
— Dispensadme, caballero, si no os he demostrado 
mi agradecimiento como yo lo hubiese deseado. Aho­
ra me encuentro completamente bien. El calor sofo­
cante de la habitación donde he estado encerrado 
varias horas, la febril excitación del juego, todo esto 
ha contribnído en mi ya gastada natnraleza y me ha 
causado esta ligera indisposición. Me encuentro ya 
mejor, os lo aaegnro, y no quiero abusar de vuestra 
bondad por máa tiempo.

 Creo—le dije,—que haréis mal en no aceptar
mis ofrecimientos. Permitidme qae os acompañe 
haata vUMtra casa.

 ¡A  mí casa!—murmuró Tyrrel suspirando con
triatez.a. ¡No, no!—dijo despuee como leprimíéndo-
ee.— Ds doy las mia expresivas gracias, pero...

Comprendí aa turbación y le intemampi diciendo: 
-B ueno , si ya no paodo seros útil, rae despido. 

Espero que nos volveremos á encontrar en circans- 
taucias más halagüeñas para entablar rel.^ciones de 
amistad.

Tyrrel me saludó apretándome fuertemente la 
mano y noa aeparamos. Apresaré el paso para regre- 
aar á mi hotel, siguiendo la larga calle de Rívoli.

Cuando me alelanté á Tyrrel, me volví para mi­
rarle. Habíase quedado en el mismo sitio en que le 
dejé. Le vi iluminado por loa rayos de la luna con los 
brazos en alto. Esto sólo doró un jnomento; cambió 
de actitud y empezó á andar despacio y con calma 
en la misma dirección que yo. Apenas l le ^ é  á mi 
habitación me acosté; pero no pade dormir. La esce­
na extraordinaria que habia presenciado, la expre­
sión sombría y feroz del rostro de tílanvitle, que lle­
vaba el sello de las pasiones mis terribles; el recuer­
do horrible y misterioso qae ae retrató en la lívida y 
traatornada faz del jugador; el misterio dol 'hsfrsz 
de tilanville; esa venganza implacable, y la ardiente 
ansiedad que yo experimentaba, no_ por un vano in­
terés de earioaidaJ, sino bija de mi profundo y an­
tiguo cariño hácia Glanvilfe, todas estas emocione» 
agolpábanse on masa en mi cerebro agitado y enfer»
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